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Un grupo de escritores entusiastas ha 
propiciado con éx ito  la realización de 
un Congreso N acional de Escritores. Por 
primera, vez en nuestro país se reun irán  

B  colectivam ente poetas, novelistas, dram a* 
turgos. periodistas, y d iscu tirán  en co­
mún sus problem as. En todo el mundo, 
escritores de diversas generaciones, 
m aestros y jóvenes prin c ip iantes , llenos  
de fa m a  unos, desconocidos los otros, se 
buscan y reúnen tra ta n d o  de encontrar  
un sentido a la  angustia cu ltu ra l y so­
cia l de nuestros dias. T am b ién  entre  
nosotros cabe con honda ju s tic ia  esta 
preocupación; y  nuestros escritores al 
p lan teársela , cum plen el gran com etido  
que su condición les as igna: defender 
el a rte , de fender a l a rtis ta  de las ace­
chanzas del me-dio social, y m ancom u­
nar esta defensa a la lucha v ita l de 
todos los hombres.

El p rog ram a del Congreso es vasto. 
Abarca desde las co nd ic ion es-prim arias  
de la creación lite ra r ia  en este país, has­
ta  su ubicación en la lite ra tu ra  in te rn a ­
ciona l; agrégase la m isién que el a rtis ta  
desem peña como ta l en la  sociedad de 
nuestra época. Pero, tam b ién , con acer» 
tada v is ión , se propugna la creación' de 
una U N IO N  O E  E S C R IT O R E S  D E L  
U R U G U A Y , agrupación de vastas pers­
pectivas en lo g rem ia l y  en  lo cu ltu ra l.
. He aqqí m a te ria  su fic ie n te  para m u­

stios debates efectivos, pa ra  re v a lo ra r  
posiciones diversas y  en co n trar el basa­
m ento com ún, de indudable ex istencia , 
que p e rm ita  un e n ten d im ien to  so lidario

en aquello que atañe al destino cu ltural 
y económico del a rtis ta . He aquí, ade 
más, la oportunidad de superar e l clrcu  
lillo  de café, la queja anárquica, lat 
arrem etidas infructuosas; he aquí 
oportunidad de hacer c ris ta liza r un mo 
vim ien to  común, el único que puede asig 
narse fines concretos y encum brar rea 
lizaciones.

Nosotros destacamos sin reticencias 1: 
oportunidad e im portancia cabal de est< 
Congreso. C oncurran a él todos aquello: 
que tengan un problem a que 
quienes sientan la necesidad de v iv ir  se 
gún los im perativos de nuestra época 
quienes no puedan resolver su angustí; 
en la  soledad. Llévense a llí las 
tes preocupaciones económ icas; 
m ínense nuestras posibilidades y amb 
clones artís ticas . Todo será fecundo. Sól 
es deseable que a cada problem a  
acom pañe uná prev ia  y  severa m editt 
ción: los debates del Congreso debe; 
ser ordenados y claros para ser 
dos.

Incitam os a lodos los escritores de 
U ru gu ay  a que presten su apoyo a esti 
Congreso; jóvenes y vie jos , m aestros ei 
el a rte  de' la pa labra, recién venidos qur 
buscan un cam ino y un ed ito r, a 
en general los concitam os a reun irse  f r i  

te rn a lm en te . Sólo to rpes m alentendido! 
pueden desunir a quienes tra b a ja n  coi 
h e rram ien tas  comunes, a quienes sufret 
o gozan la  (v ida por los m ism os cauce; 
¡T ra b a ja d o re s  de la cu ltu ra , . cum plí 
vuestro  com etido!

1" t e 1 e c t u a les  
apoyan el Congreso

A título de  Información «obro  el 
pri: tüi.o Congreso de escritores del 
l ’ruguay, publicam os los datos que 

subsiguen.
lat convoca fo lia  dice así; Los es. 

critores que firm an rstti documenta, 
ante los peligros que  amenazan la  
cultura y  en r.| deseo de rom per el 
aislamiento entre los ¡avetas, los dra ­
maturgos, los novelistas y  péríodis. 
1 « ; buscando la oltoetunUlad de dls- 
<vtir l is  problem a* vitales do la  lite , 
ral un* y los metilos (Ui diefenderlai, 
Proponen la celebración de un congre* 

a celebrarse en .Montevideo e l l .o  
Agoste de| presente alio. Tem as: 

,M  IMsertmlnar las condiciones esté, 
económicas y sociales de la

lite ra ria  (.|l nuestro p;tfs yVelón

sus relaciones artísticas con toda la 
literatura Internacional. 2 .o K 1 ral 
de l escritor en e l ambiente social y 
su obra como re fle jo  y crítica de la 
soctfedakj. ¡í o iPlaxJtcnmíento de la  
<Teocíón de una unión de escritores 
de l Uruguay.

Ksta convocatoria que iva circulado 
ya en nuestro ambiente I i l e ittrio ha 
cnronjtíndp una íavqfmlrli' acogida y 
la  lum firm ado hasta aliara con en» 
jtusitismo los sigtulentk's escrito res :

Francisco Kspínola (h i jo ) ,  Luisa 
Luls'l, Idelfonso Pereda Valdoz, N ioo. 
líis Fumo Sansone, A do lfo  M ontlcl Ba­
llesteros, Pedro Issindro Ipuclie, A l. 
Ix'rto Zum l'VIde, (la tios Sabat Urcas- 
üy, ICmlllo Frugoni, Juan. Cunlin Do. 
tti, Paulina Mcdriros, lidgarda Oado-
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nazzi. José María Podestá, Luce F a . 
bri, Kugenio P etlt Muñoz, Hum berto 
íZnrrllli, Zullma Ledesma, A . Beleda 
Arroyo, Federico Orcaijo Acuña, Juan 
liarla, A lvarez Alonso, José Maclas 
(liljoO , J, Bardijer JTndnilti, Barbota- 
Mello, Juvcnal O rtiz Sn-ralegui. Oscar 
ll-rmfngucz, Antonio Mncía-s, K. A le ­
jandro Isturelro, Baúl Capurro, V I» 
rente Basso Moglío, H lblo Prnnel A l­
za i bar. Ju lio ,1. ('asal, <Jisleño Agu í, 
rre, Ju lio Vcrdfé, Jesualtle, Francisco 
Pintos, Klcnnoi Clabral, Antb/nlo Bo­
to Boy, Atahunlpñ del Cloppo,, Blanca 
l*ptliila, Baúl Arredondo, Julián (Jo. 
ronel, Ksther l ’arodí 'Urlarte,

Ksta convocatoria continúa circu­
lando para que sea firmada, advir. 
tiémloles a  los que no tengan ocasión 
de hacerlo de que envíen adhesión 
eseiita a los que flrm au el documento 
liasta a llora Se tram ita en estos imi­
tantes pam  conseguir uña sala del 
Ateneo de Montevideo para la  rea li­
zación do una asanM ca que e lija  un 
Comité que últim o los detalles, recibo 

adhesiones y los pedidos por escrito 

para intervenir en los debates. P o r  

ahora son estos los últimos Informes. 

Proxlmnanentie daremos díu y  hora de 

la asamblea.
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El más antiguo recuerdo de mis lec­
turas infantiles es una “ Historia de 
los Girondinos” , de Lamartine, edita­
da en Madrid por no sé iya quien. Era 
tin volumen enorme con páginas a  dos 
columnas, cuya tipografía minúscula y 
campactá, hacía la lectura difícil. Lo 
había encontrado un día en la  biblio­
teca d e  mi padre, entre e l “ Cándido’ ’ 
ide Voltaire y la  “ V ida de Jesús”  de 
Renán. Las ilustraciones eran raras y 
poco felices: .pero un niño no se can­
saba jamás de m irar la toma de la  
Bastilla, la fuga ., del rey y la fatídica 
carreta. .

Hablan apenas seis u ocho retratos 
de busto, qué yo  había iluminado con 
lápices de colores para darles más v i­
da, entre las' cuales mé seducían, espe­
cialmente las figuras tan diferentes 
de Vergniaud* y de Marat.

Me es d ifícil actualmente explicar 
como tomé la resolución de sum ergir, 
me en este océano de páginas. .Pero 
ana vez que lo hube hedho ya no pu­
de volverme atrás. A , Lam artine suce­
dieron .prontamente Carlyle, Thiers y 
Miehélet. Las contradicciones de es­
te  último me, inquietabán, pero me pal 
recia encontrarme un poco más cerca 
d e  la realidad en la  prosa febril dé 
ese buen Mioh-elat. ‘ ‘La  Gran Revolu­
ción’’ fué para mi lo que. fué para 
otros ‘ ‘Los Tres Mosqueteros”  la  em­
briaguez y el delirio de las lecturas de 
media noche, cuando se tienen las 
manos heladas y las m ejillas ardien­
tes. Desde ese ^momento hasta la pu­
bertad1, he vivido con la  imaginación 
obsesionada por las imágenes de la 
Revolución, © ra  mi país de las mara­
villas, e l mundo en que se concentra­
ban todas mis simpatías y  todos mis 
odios, e l mundo que palpitaba con una 
vida violenta y en el cual las m ultitu­
des respiraban como el mar. Un sordo 
rumor de olas como nunca antes se ha­
bía oído, hacia, en el 93, irrupción en 
la  historia .y yo me esforzaba en com­
prender ese lenguaje que el buen Mi- 
ohelet percibía como yo', pero que no 
me explicaba.

M As tarde, cuando llegué a la edad 
de las primeras amistades intelectua­
les. descubrí que mis propios camara­
des hablan sentido algo parecido. No 
solo los que, como yo, hablan nacido 
en Buenos Aires. También los jóvenes 
del Uruguaf, de México, de Ohile y de 

■ IPerú hablan vivido, cada uno a  su ma­
nera, la  embriaguez de la “ Gran R e­
volución’ ’ . ¿Sin duda la h istoria de 
Am érica Latina explica esa fascina­
ción tan tenaz? La Enciclopedia fué, 
en 1810, la  guia de los revoluciona­
rios de América, como habia sido vein . 
te  años antes la guia para los revolu­
cionarios de Francia Un jacobino A r ­
gentino. Mariano Moreno, ordenó la 
ipuhHcaqiláln en Buenos A ires  , del 
“ Contrato Social” , del cual hizo su 
libro de cabecera, como aquel otro 
jacobino de Paris que fué llamado “ E l 
incorruptible’ ’ . Las diferentes corrien- 
ites reaparecieron entre nosotros: tuvi. 
mos la Montaña y  el Pantano, los 
clubs y  la Vendée; Therm idor y el

PANADERIA Y CONFITERIA

La Sorpresa
— DE— .

J O S E  M O N T E S

Especialidad en Bómbenos de todas 
clases y Masas Finas, como tam­
bién en Pan, Bizcochos de todas las 

ciases y Galleta Marina para 
Familias

Pan Callento a toda hora 
Reparto a Domicilio tres veces al 

día
(«ALICIA 1184 Automático 810-18

Divectorio. A  los enciclopedistas suce­
dieron los ideológos; a los ídeolólogos 
los saint-simonianos. Jurábamos por 
•Lerroux y por, Lamennais como se ju ­
raba antes por Rousseau y  por Mon_ 
tesquieú. E l socialismo que represen­
taban tuvo en nuestro pais su cori­
feos; y cuando llegó  el reinado del P ° ‘  
s itivism o ninguno de nosotros perdo­
nó  a .Ta in e  el espíritu reaccionario de 
“ Los  Orígenes’ ’ y  a Renán las conce­
siones de “ La  Reform a” . París debía 
ser el París de la ‘ ‘Gran Revolución”  
y  era  una obligación defenderla y su­
perarla; como se hizo en Junio de 
1848, como se hizo el marzo de 1871. 
A i lenguaje oscuro de sus multitudes 
adquiría poco a poco, con Jos años, 
una expresión más precisa. Dábamos 
la  espalda a la literatura superficial, 
pero la literatura vigorosa y  rugiente 
llegaba hasta nosotros con los mine­
ros de ' ‘Germ inal’ ’ .!

Un poco más tarde, Jaurés resucitó 
mis antiguos amores con su entusias­
ta  "H istoria  Socialista’ ’ . PeTo e l día 
que cayó en tre mis manos un libro 
dte Mathiez señaló una fecha más lno l. 
vidable todavia. Con más fuerza que 
ninguno de sus predecesores, ese con­
temporáneo de la  dictadura del p ro le­
tariado venía a  demostrar , que- si la  
burguesía francesa habia aplastado un 
“ antiguo régim en”  que. -tenia tras de 
si una posesión -de quince siglos, era 
porque habla empleado contra él —  
desde la  Legislativa hasta la  Constitu-

L a  actual situación - económ ica, 
social y  po lítica  del mundo ha. he­
cho que un grupo de destacados.' 
escritores franceses, entre ellos-'- 
Barbuss'c, A . Guide, M alreaux etc., 
lanzaran la in iciativa de realizar, un 
gran Congreso Internacional de 
hombres de letras donde' se, discu­
tirían los problem as del presente 
m om ento h istórico y  las tareas que 
deben realizar los escritores;

Los. temas a tratarse contenidos 
en la circular que a continuación 
publicamos servirán sin duda a lgu ­
na, para aclarar conceptos que 'pa­
ra muchós aparecen oscuros y  tra­
zará’ normas de luciha inconfundi­
bles para toídos los que, desde el 
sector que como escritores corres­
ponde, quieren aportar su concurso 
a las fuerzas - enfrentadas a la  so­
ciedad capitalista moribunda y  que 
combaten por el establecim iento de 
una sociedad sin clases.

D ice así la  circu lar;
A lgunos escritores, ante el peli­

gro  que, en cierto número de paí­
ses, amenaza, han tom ado la inicia­
t iv a  de reunir un Congreso, para 
encaVar y discutir los medios de 
defenderla. Se proponen 'precisar 
las condiciones de la creación lite ­
raria y  las .relaciones del escritor 
con aquellos a los cuales se diri-

Se os pide unirse a ellos y  apor­
tar vuestras sugestiones y a som e­
teros a consideración un prim er 
plhn de estudios.

U n  Com ité de In ic ia tiva  se cons­
tituirá en cada país antes de fin de 
mes. Los  signatarios esperan que 
haréis llegar vuestra conform idad 
de principio al Secretariado. E l Con 
greso se reunirá en París el 3 de 
Junio.

yente, desde la Convención hasta el 
.Comité de Salud P ú b lic a -^  una dic­
tadura alerta, implacable y  terrible.

Desde 1848, casi al mismo tiempo 
que la  Revolución -de Febrero, los dos 
.teóricos más geniales .del proletariado 
habían puesto a las masas sobre e l ca­
mino verdadero. Lo que en B a b e u fy  
en Buonarotti era un pensamiento to ­
davía nebuloso, devino en M arx y  en 
•Engels una doctrina coherente, exacta 
y  luminosa. Las contradiciones mis­
mas del régimen, capitalista debían 
engendrar necesariamente, inelucta­
blemente, una revolución de masas 
contra lq  burguesía. Los “ sepulture­
ros”  cavaban ya, y otra dictadura 
apoyándose sobre los que trabajan, de­
b ía  asumir la defensa de 1-os deshere­
dados.

Desde 1917 la dictadura del prole­
tariado es un hedho sobre la  sexta par­
te  del mundo. El idteal comunista que 
Babeuf habia arrancado del atollade­
ro de la  utopía ha obtenido a llá  su 
realización más cumplida y  ese sordo 
rumor de las .multitudes de Paris que, 
turbaba y  sedteeía las lecturas de mi 
.juventud, ha adquirido por fin  en La 
m ultitud de Rusia el r itm o generoso 
de los h im nos triunfantes.

iHe venido varias veces a  Paris y . en 
ocasiones muy diversas, pero jamás 
he podido im pedir a  la  llegada que se 
me hiciera un nudo en la  garganta. 
ÍDesde la ventan illa  del tren, con la 
cara pegada a los vidrios, espiaba añ­

il 6 Escritores
TEM AS A  TR ATARSE

I  H erencia  cultural.— T rad ic ión  
e invención. :—  R enacim ien to  y 
protección de va lores culturales. —  
P o rven ir  de la cultura.

II  Hum anism o.— H um anism o y 
nacionalidád. —  H um anism o e in­
dividuo. —  H um anism o proletario . 
— E l hopibrc y  la m áquina —  E l 
hom bre y  el ocio. —  E l escritor y  
.los trabajadores.

III. —  N ación  y cultura. —  R e ­
lación entre las culturas naciona­
les. —  Culturas nacionales y  hu­
manismo. —  C u ltu ra  N aciona l y  
Clases. —  Clase y  cultura. —  E x ­
presión literaria  de m inorías nacio­
nales. —  Guerra y  cultura. —  L a  
literatura de los pueblos coloniales. 
— Gran público e “ in iciados". —  
A is lados y  precursores. —  T rad u c­
ciones.

IV. —  O posición  o acuerdo del 
escritor y  de la sociedad. —  E l in­
dividuo expresión de la' clase.

V. —  L a  dign idad de l pensa­
m iento. —  N atura leza  de la  lib er­
tad del artista. —  L ib ertad  de e x ­
presión. —  Form as directas c indi 
rectas de la censura. —  E l escritor 
y  el éx ito . La  literatura ilegal.

,VI,—  El papel del escritor en 
la sociedad. Relaciones con el pú­
blico. Experiencia  de .la literatura 
soviética. L iteratu ra  y  p ro letaria ­
do. E l escritor y  la juventud. V a ­
lor crítico de la  literatura. L a  l i ­
teratura, espejo y  critica de la so­
ciedad.

VII. L a  creación literaria. —  In ­
fluencias de m odificaciones de la

Kiosamente ai los  primeros suburbios. 
Tan  pronto como los reconocía, sentía 
siem pre que los sueños de m i juvenil 
tud me subían a  la  cabeza com o un 
¿brazo. Sé b ien qúe hay en París  va­
rias ciudades superpuestas: . desde la 
ciudad rom ana .dte las Term as de Ju­
liano hasta la  ciudad am ericana que 
se revela aquí y allá. Soy- sensible a 
todas: a' la  m edieval, a ' l a  ciudad del 
■Renacimiento, a  la ciudad de. Napo­
león, a  la  ciudad romántica. Pero hay 
una qué, sin em bargo,' continúa con­
servando é l prim er lu gar en m i cari­
ño: el París  tumultuoso de las revolu­
ciones, e l iParís de las m ultitudes in­
flamadas.

Hace algunas semanas, cuando la 
m isma em oción se reprodu jo en  mi— 
fam ilia r  pero nu era siempre —  un-^L 
m or angustiado m e ponía sabor de-ce­
niza en la  boca Desde Buenos A irée 
'había seguido los acontecim ientos del 
6 dte febrero, Henos de tristes p resa j 
gios. E l espectro del fascismo A rro ja ­
b a  sobre París  sus m alefic ios y  era 
d ifíc il apreciar su fuerza a la  distan­
cia. Los decretos - leyes, lo s  laborato­
rios abandonados, • los maestros perse­
gu idos; habían ya  deinasiadas razones 
para perocuparse. E i 12 de febrero 
supimos. la  noticia recon fortan te de la 
huelga general.' ¿P ero  después? Cuan-, 
do una am enaza tan .peligrosa no teme 
m ostrarse a cara descubierta, sólo 
puede vencer la  m ultitud vigilante, 
•tendida en linea de bata lla  y  en un. 
am plio fren te  único. Se aproxim an mo­
mentos decisivos y  ya flo ta  en  e l aire 
e l o lor de las próxim as tormentas 
¿Habrán comprendido su deber “ mis’ ’ 
m ultitudes parisienses?

H e asistido, hace algunas noches, al 
m itin  de la  sala Bu llier, m e he agrega­
do a  esa m ultitud, he lanzado los mis­
mos gritos  de cólera, los  m ismos 'im­
pulsos de entusiasmo y de fe  me han 
transportado. Una pótente onda de 
solidaridad1 hacia de esos m illares de 
hombres 'un solo cuerpo, orientado por 
deelisiones claras a  fines definidos. 
P o r  momentos, entornando los párpa­
dos, creía encontrarm e entre las otras 
m ultitudes de “ m i”  P a r ís  revoíucióná- 
-río, m ientras desfilaban en mi espíri­
tu conio una zarabanda dte sueños las 
imágenes del 93, del 48, de l 71. A 
través de más de un s ig lo  ¿no estáña­
teos fren te a ios m ismos enemigos? De 
un lado los descendientes de los qué 
conspiraban ‘ ‘por la  igualdad”  con Ba­
beuf y Buonarotti, de los que se batie­
ron durante las jornadas de Junio, de 
los que instauraron en Paris “ La Co­
muna”  proletaria. Del o tro  lado, ios 
descendientes de los em igrados de Co- 
blénza, de los que aclam aron al gene, 
ral Cavaignac, d e  los que se apoya­
ron en B ism arck para aplastar a la 
Comu une.

C iertam ente, la  h istoria  no ha pa­
sado en vano. La m ultitud del Bullier 
sabe m ejor que la® otras lo que flute" 
re y  a donde va. Su experiencia es ma­
y o r  y su doctrina más clara. Antes de 
retirarm e, ol d ía del memora ole mitin* 
llo ré  a lo m ás profundo de mi cora­
zón  la  certidum bre calurosa de qa® 
estaban en p ie las m ultitudes que La­
m artine m e presentó* on nil hiñe** í 
que Midholet me enseñó a  timar, PéSf 
que no comprendí sino con Mari; I 
Leuin.

(D e "M O N D E ” )

sociedad ba jo  las form as artística*’ 
V a lo r  de continuidad y  va lor , u® 
ruptura. Las d iversas form as de * 
activ idades de la producción litera 
ria. P ap e l social de la Htcrátug 
In iciación o creación  de tipos. I*  ̂
litación de héroes. L o s  nuevos 
d ios técnicos de expresión. Accto1 
de los escritores por la defensa d® 
la cultura. Su coordinación.

El Congreso Intern.
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Una carta inédita de F.
gN G É lfS  A  G E O R G E  (1 )
Londres. 29 de noviem bre de 1886.

. . .L a  impetuosidad de H enry 
George i¿ )  ha provocado natural­
mente un crecim iento agudo del 

; charlatanismo; estoy muy conten- 
[ to de no tener nada que ver en el 
. asunto. Pero , a pesar de todo, la 

cosa ha hecho época. Eos alemanes 
todavía no han sabido extraer a su 
doctrina la levadura capaz de m o­
vilizar a las masas americanas. La  
gran m ayoría de ellos no compren­
den la teoría. L a  manejan de ijna- 

■ ñera doctrinaria y  dogmática," co­
mo si fuera cosa que es menester 

i aprender de memoria, y  como si 
• eso bastara sin más n i ' más para 
«satisfacer todas las necesidades. 

Para ellos es un C R E D O  y no un 
hilo conductor de la , acción. .•Váe- 
más, por principio, no aprenden 
inglés:-' De. este m odo las masas 
americanas han tenido qué encon­
trar solas su cam ino, y  \por . abo ja' 
creen haberlo hallado entré ló's Ca­
balleros dél T raba jo  (3 ),  cuyos 
principios confusos y ,  organización 

;ridicula, por lo menos están en re­
lación con su propia confusión. Se­
gún lo que cuentan, los Caballeros 
del T raba jo , sobre todo en N ew -E n  
gland y  en el Oeste, son una fuerza 
real que se acrece a consecuencia de 
la  oposición brutal de los capita­
listas. C reo  que es necesario traba­
ja r en su seno, form ar dentro de 
estas masas sin solidez aún, un nú­
cleo d e  gen tes que comprendan el 
m ovim iento y  sus fines, de m ane­
ra que la dirección ' de una parte 
por lo  menos del m ovim iento, que­
de en sus manos, en el m om ento 
de la ruptura in evitab le  y  próxim a 
de los “ órdenes”  actuales. La. par­
te débil de los “ caballeros del tra­
bajo”  es su neutralidad política, 
que solo conduce a estafas tipo  
Powderlys, etc. P e ro  ya  las masas 
lian dado indicios de rom per con 
esta neutralidad en las elecciones 
de noviem bre, sobre todo  en N ew - 
Y o rk ^ L o  más im portante, e l paso 
decisivo de un (país que entra por 
primera vez en m ovim ien to , es 
siempre la constitución de un par- ] 
tido po lítico  independiente de la 
clase traba jadora ; no im porta  có­
mo, sienipre que sea un partido 
obrero independiente. Y  esta etapa 
se ha cum plido m ucho antes de lo  
que. esperábam os; eso es lo  esen­
cial. E l heaho de que el program a 
de ese partido sea confuso | in e fi­
caz. de que haya énarbolado a 
Henrv G eorge  com o bandera, son 
inconvenientes inevitab les, pero 
pasajeros: L as  masas deben tener
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tiempo, y oportunidad para des­
arrollarse ;. y  esta oportunidad solo 
existe cuando tienen su propio mo­
vim iento -— no importa en qué for­
ma, siem pre'que sea su propio mo­
vim iento ; —  en él marchan ade­
lante empujadas por sus propios 
errores; se hacen inteligentes a 
través de los golpes que »reciben. 
E l m ovim iento americano se en­
cuentra actualmente más o menos 
como el nuestro antes de 1848; las 
gentes cultas y  adoctrinadas de ahí 
abajo, deben desempeñar el mismo 
papel que lá L ig a  de los Comunis­
tas en los círculos obreros anterio­
res a .1848. Solo que en la actuali­
dad en Am érica  las cosas marchan 
infinitamente más rápido; el hecho 
de ¡que con 'so lo  ocho meses de 
existencia haya podido alcanzar el 
m ovim iento semejantes resultados 
electorales, es a lgo simplemente 
inaudito. Y  los burgueses mismos 
.aj’údarán^ a' realizar lo que fa lta - 
en efecto, en ninguna parte del 
mundo obran de manera tan im ­
pudente y  tiránica como en A m é ­
rica ; vuestros jueces superan con 
exceso a los chicaneros imperiales 
de Bismarck. A ll í  donde la burguc-

Kn enero de 11113 se realizaron 
en Rem a y en Ñapóles grandes 
revistas m ilitares para solemni­
zar la  conquista italiana de Tri- 
politania. Mussolini, d irector en_ 
toncos del d iario  socialista “ Avan- 
ti” , publicó en esas circunstancias 
e l siguiente artículo, bajo e l t í ­
tu lo  de “ L a  Apología  del B lu ff” :

‘ ‘Las revistas de Ñ ipó les  y  Rom a 
deberán ser consideradas .como un 
síntoma de las tendencias actuales de 
la monarquía Italiana, que recurre al 
‘ ‘m ilitarism o de gran estilo” , como lo 
deseaban Crispi y Umberto antes de 
Aba - Garima.

•'La monarquía deja pues caer su

sin combate con medios tan bruta­
les pronto se llega a la decisión 
revolucionaria; y  si no nos apresu­
ramos aquí en Europa, los ameri­
canos pronto nos dejarán rezaga­
dos. Pero, justamente p o r : ello, es 
necesario, que haya ahí abajo a lgu­
nos camaradas qúe sepan mante­
nerse firmes sobre la plataforma de 
la teoría y  de la táctica -revolucio­
naria, y qué sepan hablar y escri­
bir inglés. Esto es necesario, por­
que los americanos,' por muy bue­
nas razones históricas,, están enor­
memente alejados de toda cues­
tión teórica; no hati recibido de 
Europa ninguna institución de la 
Edad Media, es verdad, pero en 
compensación han recibido multi­
tud de tradiciones de la Edad M e­
d ia; religión, derecho común (feu ­
dal) inglés, supersticiones, espiri­
tismo, en fin, todas las idioteces 
que no eran perjudiciales a los ne­
gocios. y  que son ahora muy útiles 
para el embrutecim iento de las ma­
sas. Y  si hubieran algunos lucha­
dores teóricamente esclarecidos, 
que pudieran predecir a estas ma­
sas las consecuencias de sus erro­
res. y  hacerles comprender que to-

antifaz democrático que le ha servido 
para parar toda oposición en el inte­
rior y se arro ja  en los brazos del m i­
litarismo, que deviene la  fuerza domi- 
ñante en la  vida nacional. Y a  se verá 
eso en el primer movimiento popular, 
cuando entren automáticamente en 
funciones los estados de sitio y los 
tribunales militares.

“ Hoy asistimos a ese espectáculo: 
la  Ita lia  oficial, nacionalista, reaccio­
naria, clerical, se pone' de rodillas an. 
te el sable. E l e jército  vuelve a  ser la 
escuela de la nación NOSOTROS HA­
BIAM OS PREV ISTO  ESTA  PE R V E R ­
SION DE L A  M O RAL Y  DE LA S  COS­
TUM BRES y no nos extrañamos. Todo 
esto es natural. Pero se equivocan los

do movimiento que no tenga la 
preocupación constante de debili­
tar el sistema del salariado, se ex­
traviará y  fracasará, entonces se 
podrían evitar muchas tonterías y  
el proceso evolutivo se abreviaría 
en gran medida. Pero, eso ha de 
ocurrir a la manera inglesa, y es ■ 
menester saber precindir del ca­
rácter particular alemán.

F. Engels
(1 ) Esta carta de Engels, inédita en 

castellano, está dirigida a Sorge, ami­
go de Marx, que había ido a Norte 
América por el año 1852, después de 
la derrota de la revolución alemana en 
1848-19. El lector apreciará el vivo in­
terés teórico de la misma, en particu­
lar para aquellos países en que él mo­
vimiento obrero está Tomándose.

(2 ) Hemiv George (1839.97). Tipó­
grafo y periodista americano, autor de 
“ Progreso y Miseria” , que obtuvo gran 
éxito en su época y provocó nn fuerte 
movimiento agrario.

(3) Los “Caballeros del Trabajo” , 
como los cartistas en Inglaterra, for­
maron en Estados Unidos el primer mo­
vimiento obrero. La organización se 
originó en Filadelfia, en el año 1869; 
su fundador fúé.el sastre A. S. Stovens. 
Era una simpleaagrupación de defensa 
económica y ayuda mutua, que desapa­
reció pronto merced’ a su gran incapa­
cidad política.
(Traducción y notaciones'dé E1, A . L .)

que creen que- es un signo de fueirza 
esta infatuación militarista que nada 
justifica. Los pueblos fuertes no sien­
ten la necesidad de preparar carnava­
les como el que ha hecho delirar a la 
prensa reaccionaria italiana. Los pue­
blos fuertes tienen el sentido de la  
medijja. La Italia nacionalista e  impe­
rialista demuestra que no posee ese 
sentido. He aquí por qué durante la  
campaña, de L ib ia todos los pequeños 
episodios se yolvían una gran batalla 
y  cada general —: aunque fuera tan 
sc-rdo como Peoori Glrardi —  devenía 
un Escipión y mi Napoleón. HE AQ U I 
¡POR QUE U N A  M ISERABLE GUE­
R R A  DE R A P IÑ A  DA OCASION PA - 

. ¡RA UN  TR IU N FÓ  A  L A  ROM ANA.
“ Esta desproporción ab ierta y cla­

morosa entre la conducta y e l resulta­
do de la guerra africana y  la 'apoteo­
sis de esa guerra celebrada en Roma' 
y Ñápeles es bastante bien recibida 
por los extranjeros, que piensan que 

' la Ita lia  oficial esi siempre carnavales­
ca. Paro la Ita lia  del pueblo que ha 
pagado con su sangre y  su dinero se 
prepara a restablecer e l equilibrio tur­
bado' en la realidad y  en los cerebros 
y a  hacer, pagar duramente a los res­
ponsables las consecuencias desastro­
sas de sius locuras".

(F irm ado) Benito Mussottni.

21 de enero 1913.
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L O S  M I U R O S : CRITICA Y POLEMICA

MONTIEL BALLESTEROS Y SU
PASION: :

M . B A L L E S T E R O S  s . a  d . i .. R-
Montevideo; - Buenos A ires.

M ontiel Ballesteros ha insistida 
varias veces en el género n o v e l ­
eo y  siempre con poca fortuna. . u 
última obra, P A S IO N , confirma la 
regla. Parece como que la ampli­
tud novelesca no conviniera al ta­
lento y  modalidad de este escritor. 
.En esta obra M ontiel nos pinta la 
v ida  y  desventuras de una fam ilia 
pequeño - burguesa. Desde el co­
m ienzo el novelista se apresura a 
conceder una buena posición eco­
nómica a  su (personaje central. E l 
punto de partida, enunciado mas 
adelante, es más ó menos ■ éste. 
“ Am ado por una tnujér bella, inte­
ligente y  buena, consagrada al ho­
gar, y  con un verdadero culto por 
su m arido ; en espléndida posición 
económ ica: con cuatro hijos, g o ­
zando, de excelente *  salud” . (P ág .
i o 7 ) . '  . - m

D e este modo el problema social 
y  económ ico no aquejará para na­
da al personaje, ni acosará al au­
tor. durante todo el largó transcur­
so de la obra. Este problema, ha 
sido, sin embargo, el “ leit m otiv 
de las m ejores pinturas de la pe­
queña - burguesía. Es clásico el 

■ejemiplo de Flaubert, gran pintor 
de pequeños burgueses, con sus 
dos obras mayores “ M adam e Bo- 
va rv " y  la “ Educación Sentimen­
tal”  ; clásico el ejem plo de toda la 
escuela de novelistas ingleses del 
siglo X IX ,  desde su antecesor, 
Goldsmith. -con “ E l V icario  de 
W a ’-efield” . hasta Galsworthy. Y  
los propios autores modernos pro­
longan esta' tradición. Ah í están 
los novelistas norteamericanos, ahí 
está Duhamcl, Hans Fallada y  tan­
tos otros.

Esta continuidad en un m otivo 
tiene su explicación en la realidad, 
a la que los mejores artistas se ci­
ñen., L a  burguesía media y  la pe­
queña burguesía son clases ricas 
en problemas precisamente por su 

■situación económica azarosa, ines­
table, oscilante, que crea un ser 
social v  una psicología peculiarísi- 
ma.

M ontiel Ballesteros nos pinta ■ a 
sus pequeños burgueses en otro 
plano. E l problema social se insi­
nuará alguna ' vez como un niño 
porfiado etí su obra; pero entonces 
revistirá la forma de una gran lu­
cha de ideas, de una pugna entre 
utopías diversas y aspiraciones 
ideales. Y a  en la pág. 10 Montiel 
nos d ice : “ Se le removía en el acer­
vo de su ideario un aluvión caóti­
co en el cual chocaban y  se des­
encontraban afirmaciones filosó fi­
cas, dudas, desesperanzas, inge­
nuas palabras de su madre muer­
ta, capítulos de fé y obscuridades 
escépticas” .

Pero qué ocurrirá entonces a es­
te pequeño - burgués, en excelente 
posición económica, gozando de 
buena salud, con una mujer bella 
e inteligente y  cuatro hijos? Pues

ocurrirá que este hombre es un, 
sensual, que ya su padre era ún 
v ie jo  fauno, y que sus hijos serán 
catastróficamente sensuales. Asi 
lá nóvela se transformará en una 
especie de minúsculos “hermanos 
Karam azov”  criollos, acicateados, 
por' la  fatalidad del sexo. Por mo- 
mcutos asoma algún cabo de lec­
tu ra 'o  charla sobre F reud : “ E l hu­
bo de probar en ásperos combates 
■crueles, . con su demonio, con su 
libido, con sus impulsos desorde­
nados, la fibra de su voluntad 
(P á g ! 19).

La  mujer buena y  humilde mo­
rirá amargada por el marido cruel. 
Este, antes de enviudar, empujado 
por su libido, se prendará de una 
cuñada que viene a cuidar a la en­
ferm a: ésta comprenderá la situa­
ción, y  antes de m orir (perdonará
al infiel. M om ento en que comien­
zan los arrepentim ientos, que se 
prolongarán ramificándose en toda - 
la novela.

La  fam ilia se traslada de Salto 
a M ontevideo. En M ontevideo cre­
cen los hijos. U no será católico, 
otro anarquista, otro pintor, y  la 
h ija  será' una estüdianta moderna, 
un poco liberal y  peligrosa.

Este racimo de muchachos v iv i­
rán en la ociosidad más lamenta­
ble, incubando ideas- Desde luego, 
la trama de la novela exige que es­
tas ideas diverjan. Las tormentas 
fam iliares comienzan a causa de 
un abuelo católico y  testarudo co­
mo Una ínula. Pero  he aquí que la 
sensualidad del abuelo paterno y 
del - padre sigue su curso en los hi­
jos. E l anarquista preñará a la tía, 
de la que ya  el padre estuvo ena­
morado ; el católico se consumirá 
disciplinando sus instintos; el pin­
tor se agotará en bacanales de es­
tudio romántico y  la niña comer­
ciará con hombres ■ distintos. P o r 
último la novela g irará en tornó al 
problema de sobrino y  t ía : el so­
brino aljandona a la tía ; la tía no 
ló ama, (pero se desespera por su 
“ estado” , y  el padre,, eternamente 
arrepentido y  abúlico, la “ salva”  
del despreció social casándose con 
ella. E l sobrino anarquista obtiene 
una novia, abandona sus ímpetus 
de chico ocioso, y  pacíficamente se 
pone a trabajar. Los  demás se van 
a Europa.

M ontiel en esta novela se ha des­
viado de sus mejores cauces: está 
muy lejos de aquel realismo soca­
rrón y  contundente que informa sus 
cuentos más logrados; muy lejos, 
incluso, de *la sintética imaginería 
pooular que trasuntan sus Fábulas 
Primeras. L a  trama de la novela es 
flo ja ; el contenido so resiente de 
vaguedad, como si no alcanzara 
nunca ni el propio nivel que el no­
velista quiso darle. A  veces parece 
como que quiere arremeter contra 
la santurronería de algunos perso­
n a jes ... pero se queda en la arre­
metida. —  A  veces, intenta algu­
na crítica sócLl, pero solo, lo­
gra bosquejar algún indeciso plan-

NUEVA OBRA
tisainiento en un terreno de con -, 
tiendas entre "ideales’,’ , .

A  esto debe .. sumarse un,,cierta 
verbalismo, no siempre agradable. 
Lcís ejemplos abundan: “ Una di­
vinidad- panteista marcaba la rue­
da - riiéda loca, la danza dionisía- 
•ca en la cuál el mundo, en su fie ­
bre genérica, giraba como un tor­
bellino. . . ”  (P á g . 26). “ La  noche 
enigmática y  v ie ja  se comba sobre 
el mundo esperando escruten su 
m isterio las cinco incógnitas de. 
aquellas cinco vidas en flor.”  (P ág . 
54). “ Recularon las llamas que ar­
dían su pubfertadí precoz” . (P ag .
35).

Este atuendo verbal —  muy 
americano por cierto, —  esta fio-,' 
jedad en la  composición, estos per-.. 
sonájes vagamente delineados, etcA* 
tienen su origen en una causa ; co­
mún, en una idéntica psico logía : 
Ausencia de síntesis, falta de v i­
sión; sintética y  ordenadora de los 
elementos hacinados ' en la' obra. 
L o  mismo que impulsa al novelis­
ta a rehuir los problemas sociales 
de sus (personajes, a torcer el sen­
tido de la realidad, determina a su 
vez la peregrina abundancia ver­
bal de sus 250 ,y tantas páginas. 
E s la posición vacilante, embrolla­
da del autor ante el mundo. Un 
escritor con un claró punto de vis­
ta de clase jamás hubiera construi­
do esa nóvela. S i ese-escritor fue­
ra un escritor proletario, o simple­
mente un escritor en actitud de ín­
timo repudio ante el mundo actual, 
hubiera pintado a ese conjunto de 
pequeños burgueses con una cris-

« P U E B L O  DE
“P U E B L O  D E L  IN T E R IO R ” 

IM P R E S O R A  U R U G U A Y A

Un libro del poeta Enrique Bian- 
dhi. Un libro substancialmente polí­
tico. U n  prólogo, un poco de histo- 

.ria de la ciudad de F ray  Bentos y 
una sucesión de estampas pueble­
rinas, demasiado estáticas y desla­
bonadas que se resienten por fa l­
ta de m ovim iento y  ubicuidad en el 
medio v ivo  y  activo. Una /prosa 

•pulida y  trabajada, que ya le cono­
cía el autor y  que no consigue ani­
mar lo suficientemente a los per­
sonajes, y  que no se sabe si es que 
el ropaje con los que ha vestido no 
les sienta y  los oculta, o es que 
ellos no tienen la suficiente perso­
nalidad para em erger de tan recar­
gada envoltura. Cada capitulo de­
ja la sensación de como si se nos 
hubiera escamoteado algo, algo que 
estando allí (la  verdad histórica) 
pujando por salir, no encontró la 
mano de obstétrico hábil que le h i­
ciera ver la luz. N o  se puede res­
petar la admiración por ciertos es­
critores v  políticos que menciona 
en el prólogo (porque suena a lio) 
Aliena¡e frío e interesado. En las 
páfrinas 18 v  19 dice que: “ la pasi­
vidad de estos pueblos (se refiere 
a Fray Bentos v  sus semejantes 
del interior) tendrá que cambiar

pación sintética de asco, relacio­
nando su psicología tonta con la ’ 
realidad .social que la determina^'- 
develando sus miserias para hacer- , 
las Odiar y repugnar.

M ontiel Ballesteros nos pinta a J 
sus. pequeños |  burgueses con la ¡ 
in tención- de que lós tomemos en 
serio: de que creamos é n ila  d ra -■ 
maticidád d e , esas abulias, de esos , 
falsos arrepentimientos, de esas,' 
utopías intrascendentes. Desde' el 
com ienzo nos advierte: “ E l Dés-i.
tino, quizá la, herencia, quisieron ' 
qub,se le amasaran en el alma, las 
•peores purulencias”  (P ág . 16). P e - ’ 
ro a medida que avanzamos en la , 
novela, sentimos crecer la sensa-? 
ción de lo convencional, de' lo ar-J 
b itrario incluso. Sus personajes, 
discursean retóricamente cuando 

-quieren decir a lg o  “ profundo",- 
em itir alguna idea. Piensan y  a c j 
cionán jjo r  vaguedades; Son1 meros 
contornos ellos mismos. , L.; ;Vv'
■- M ontiél Ballesteros, al partir'de 

'una base fa lsa '— - apartamiento de 
los problemas novelescos'dg la  reaf 
lidad — 'pierde pie, ón la decaden­
cia ' artística • burguesa: decadencia' 
formalista, que exige -un  ropáje 
'formal, pródigo en lentejuelas y , 
pedrerías, flotando sobre el esque­
leto de un contenido muerto. • 

Refiriéndonos - sobre todo , a lo 
que el novelista ha prometido (pero 
no realizado, a-lo que apunta pero 
no logra, podemos terminar esta 
crítica con la frase un poco ento­
nad# de la pág. 55: “ H a y  voces e*1 
el aire; hay ímpetus en la carne;1 
hay urgencias turbias y  acicatean­
tes. H ay  no se sabe qué” .

E. A lejandro Laureiro.

L I NTERI OR
—  , ■ X

un día. Los árboles, los caminos, 
una labor firme v  continuada de 
sus tierras feraces, marcarán esfc 
cam b io ... una nueva etapa de 
bienestar, de progreso, de civiliz?) 
‘ción. se iniciará en el país".' N° 
nos dice nada cómo ni pórq«e- 
Nosotros le agregaríam os a toda 
esa psicología demagógica, la con* 
.signa: Pan, trabajo, tierra y libe**' 
tad . Esto no lo harán los político®, 
“ fabricantes de densidad” que /1 
autor desea para el país. L ó  luY®"' 
los mismos trabajadores del can1' 
po, cuando hayan adquirido con- 
ciencia de clase, de su verdadet® 
situación y  comprendan, co ino 'f 

■ autor lo quiere hacer ver. qué tMs 
das las leyes “ creadas” de pr.otpfÍ! 
ción al trabajo, etc., no son 
que dem agogia y  sin aplicacftfi 
mientras los cubos de cementó dL  
frigorífico  imperialista, como )j2| 
castillo feudal, estén para ahoga1’' 
las. Los políticos ''fabricantes 
densidad existen entre nosótnOv 
La densidad fabricada por ellos 
encuentra a su nombre en los 9Í- 
fre  - forts”  de las casas bancari®9N 
En la pág. 78. el párrafo final' 
capítulo que se refiere al paisa-J 
contiene apreciaciones equivocada- 
y  conclusiones pesimistas en cO,- 
tradicción con la “ esperanza vatiA f 
zación del (prólogo, repetidas ant



M O V IM IE N T O
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V i d a  de l  e. T.  I. nriormcnte en la p;ig\ 75, al referirse 
1 trabajador rural diciendo que él 

<abe obscuramente “ que la pobreza 
’ ecular de su clase es irred im ible ’ ’. 
Hav hechos consumados que prue­
ban lo contrario, respecto al paisa­
je y a 1 hombre del paisaje. La  si- 
beria milenaria, la desolada estepa 
rusa y sus angustiados y  m isera­
bles moradores de ayer se ha con­
vertido en esa región que E. Bian- 
dhi pi;de para el campo uruguayo, 
cuando dice en el p rólogo que ten­
drá que cambiar algún día. N o  lo 
harán los políticos “ creadores de 
densidad” sino la masa campesina 
ipor medio de la revolución agraria 
antiimperialista y  aliándose al pro­
letariado en la lucha por la victoria 
del socialismo en el mundo entero. 
En las págs. 106 y  107 baraja, sin 
llegarlo a comprender, la esencia 
misma del problema y  sus causas 
y sin em bargo se le escurre luego, 
entre los dedos, c o m o , arena fina.

Habla lu ego -d e  “ realización de 
algunas ob ra s , públicas de im por­
tancia, realizadas por el Estado’ —  
El Estado en F ray  Bentos es el 
im perialism o del capital fr igo rífico  
v  las obras de “ interés y  beneficio 
público” , solo fueron hecho a su ipe- 
diclo y  porque le eran de gran uti- 

Jidad. Podríam os recordar la carre­
tera de Huasipungo. Solo porque 
era .de suma im portancia para la 
empresa im perialista, se construyó.

En “ E l drama . de la P o lítica ” , 
pág 118, dice que este ra d ica 'en 'la  
indiferencia” , en la falta de sen ti­
do , de la realidad circundante; en 
la carencia de “ interés”  que de­
muestran la m ayoría de nuestros 
políticos” . T o d o  lo  contrario., E l 
“ interés”' l o  aprecian demasiado; y  
no lo pierden nunca de vista  y, (pue­
de llam ársele “ tanto por cien to” .

F ina liza  el libro para el drama 
que ha planteado, co n  un .ep ílogo 
humorístico. N o  puede haber ep í­
logos hum orísticos para la, exp lota­
ción y la m iseria lacerante de n u es ­
tros campesinos^ sino ep ílogos  epo-v 
pévicos, y  en las anotaciones que 
trae el inglés D ávison  y  que dicen 
sobre nuestra leg islación  soc ia l: 
“ leyes u ltradem ocráticas”  hay que 
agregar cosa que Biariühi no h iz o : 
“Aplicación tiltrareaccionaria” , de 
lo que el agen te ¡imperialista , se. 
■habrá ido encantado.

En resumidas cuentas, un lib ro  
que rem ueve e l- lé ga m o  fangoso y  
pútrido de corrupción po lítica  y  
miseria social, esperando que ven ­
gan “ políticos 'd e  densidad”  a re­
solver estos problem as. U na solu­
ción fascistizante . . — Julio V crd ié

Re&eltay GareíaftRos.
L A  C A S A  D E L  C A L Z A D O  " 

CO NSTITU YEN TE  1S40

U. T. E. 44146

G asa G o r le r o  H n o s .
t ie n d a  y  m e r c e r ía

Ven nuestro sistema de ventas

H IE R R A  Y  M IG C E LE TE  
U. T, E, 4 24 01

N U E VA EXTRUCTURA. La Asam­
blea General Ordinaria lia discutido 
las nuevas condiciones del movimiento 
de organización de los .trabajadores de 
la cultura, tomando en consideración, 
las luchas sostenidas por los músicos 
del S O. D. R. E., la fundación auspi­
ciosa de la Unión de Artistas Plásticos 
el proyecto de acción de los escritores, 
las perspectivas de organización de los 
trabajadores de la prensa, die los pro­
fesionales, etc.
u . En base a estos lieohos- so ha resuel­
to apoyar enérgicamente la unidad gre­
mial de 'los intelectuales por la defen­
sa de la cultura y de sus Intereses co­
munes.

Esas nuevas condiciones exigen un 
cambio en la estructura del'C . T. I. U. 
transformando sus uniones en: Seccio­
nes, cuyos afiliados deberán- trabajar 
activamente en sus organismos gremia­
les ya formados o  d irig ir sus esfuerzos 
a la formación de lo » mismo. —  Los 
Intelectuales revolucionarlos deberán 
ser los campeones de la  unidad grem ial 
en la rama de su arte o profesión.

Como resultado de este cambio se 
resolvió encom endar, a jiña comisión 
la nue.va redacclóin. de las bases y  es­
tatutos que se encuentran prontas y 
serán, sometidas a la aprobación de 
una nueva asamblea.

UNIVERSIDADES PO PU LARES

L a  creciente reacción que se viene 
manifestando en los centros oficiales 
de enseñanza (lim itación del alumna­
do, disminución de los Rubros, d ifi­
cultades económicas de los alumnos, 
analfabetismo creciente, desocupación 
etc;) han determinado la  formación 
da un impetuoso movimiento de crea­
ción de Universidades Populares orga­
nizadas por obreros, estudiantes,; é in­
telectuales de las barriadas más./po­
pulares,, que manifiestan su. voluntad 
de encontrar respuesta a , los agudos

Era uno de esos raros caprichos de 
la Naturaleza; una viva sugestión que 
plasima en el secreto ' b iológico de la 
gestación, la  imagen estilizada de aque­
llo que , ha impresionado- vivamente el 
©spíritu; se le llama vu lga rm en te ‘ ‘an­
to jo ” .

. Tenía erir.;la frente una e s tre lla . . ,.

¡Se habían conocido en un ‘ ‘ plc-nic”  
id:e obreros gráficos: E l e ra  linotipista, 
tenía la frente despejada; el rostro de­
macrado; en el que brillaba él chispa­
zo alucinante de úna oculta fiebre.

E lla  era costurera, de - honda mira­
da triste y  romántica, ojos soñadores, 
'que revelaban tina extraña inquietud, 
de, f lo r  temprana, de lirio de juven­
tud . . .  _

iY  so amaron profundamente; fruto 
de aquel am or fué A lberto, aquel niño,, 
que tenía una Seriedad precoz, y pare­
cía m irar con In fin ito asomlbro las co­
sas de este m undo..,.

'Las emanaciones -tóxicas del plomo 
derretido, fueron minando paulatina­
m ente aquella débil naturaleza; antes 
de cumplir A lberto  lo s  cinc® años, mu. 
,rlói en un otoño -triste, como una hoja- 
seca, que arrastra el viento,

(Ella hizo fren te a la v ida  valerosa­
mente, m ultiplicó sus tareas, cosía día 
y  noche, marchitando eu Juventud, pe­
ro su hijo, aquel ser que tenía la  fren­
te despejada como su padre, y  una ex­
traña Inqu ietud,en  los o jos  como la 
madre, no sería, no form aría en. la  le­
g ión  de los esclavo» modernos, que 
van dejando desgarrada la v ida a pe­
dazos, en e.l recinto de una fábrica o 
de un ta l le r , . .

A lberto cursó rápidamente los' estu­
dios del bachillerato. Reconcentrado, 
con una Inteligencia privilegiada, abre* 
v ló  el plazo ordinario dé los cursos o fl. 
cíales, 'y  un d ía cuando regresaba fe­
liz  do anunciar a la madre (heroica,

problemas creados - por la crisis eco­
nómica, social y cultural.

Universidades .populares en V illa  
Muñoz, Cerro, La Teja, Buceo, etc 
son la expresión del deseo de las- ma­
sas: populares de elaborarse una edu­
cación independiente que cond'uce- a 
la emancipación de los prejuicios in­
culcados en. la Escuela, Universidad, 
prensa etc. í

E l C.T.I.U que comprende el signi­
ficado trascendente de -este esfuerzo, 
ha dado desde, su iniciación su apo­
yo-, dada la responsabilidad que le in­
cumbe como organización de traba­
jadores intelectuales.

/La asamblea ha considerado que 
los afiliados deben llevar su acervo 
cultural al seno de estas Universida­
des, verdadero puente de experiencia 
y acción solidaria con el .proletariado.

Actualmente se trabaja en la  fo r­
mación de una comisión nacional de 
fomentó de las U. P. integrada 
por delegados de las mismas y  por 
todos los intelectuales deseosos de 
colaborar en esta obra de educación 
del pueblo, privado de medios para 
el desarrollo de sus facultades crea­
doras.

LOS .SABADOS L ITE R A R IO S

Nuestra organización prosigue con 
éWifco creciente «1 desarrollo de. lo » 
sábados culturales, por donde desfilan 
los integrantes más destacados de la 
intelectualidad nacional.

Los asistentes deben enviarnos ini­
ciativas, críticas, temas par-a darle a 
estos actos culturales una mayor sig- 
nif¡pación y auscultar la » necesidades 
ideológicas de todos los trabajadores 
de ]a cultura y del pueblo.

E li CONGRESO N ACIO NAL DE 
ESCRITORES

iP.or iniciativa de nuestra sección 
de Escritores se está laborando para

la  grata noticia de su título flamante, 
que lo habilitaba para los estudios su­
periores, la hallói con la ' cabeza sal­
picada. do hilachas, recostada sobre la  
máquina de coser, se halbía dorm ido, 
pero al levantar su cabeza la  notó mp,y 
pcsndn y a l mirar sus ojos ya vidrio­
sos por el beso de la  muerte, v íó  re­
tratado® en ellos todo el dolor de la 
H um anidad ...

Trabajó, -afanosamente en lo »  más 
humildes; menesteres, y  en las escasas 
horas libres prosiguió, sus estudios: en 
la universidad. Buscó en la  medicina, 
el apostolado de ,su fé ;  m itigar tanto 
dolor -inútil. Jamás le preocupó su pro. . 
pía miseria;- era »n 'herm ana.

A n te el dolor, su - espíritu vibraba. 
Intensamente, como sacudido por úna 
corriente magnética.

Cuando v istió  p o r  primera vez la  
túnica blanca del practicante, sintió, 
una íntima satisfacción.
• A qu el muqhaciho, taciturno, incan­

sable en -prodigar los auxilios de <la 
Ciencia a la humanidad doliente, era 
un sacerdote.. .  •

Su Inteligencia, hizo que lo m iraran 
con afectuosa con'éideraclón, con. res­
peto, ios más eminentes médicós que 
lo tenían a  su lado . .. .

E n  el hospital, su/iaber era la litur­
g ia  de un rito, sa g ra d o ,..

Transcurrió el tiempo; estaba cer­
cano el,doctorado; su fam a habla ya 
trascendido como una promesa lumi­
nosa de la  Ciencia. En sus horas libres 
ló fbsórvía  el laboratorio. En la  his­
tología, busicaba el misterio, biológico 
de la  especie’, en la clínica el remedio 
del mal, que casi siempre llegaba tar­
de.,.; .

V eía  desbordarse como una avalan, 
cha Interminable, el lote de carne en­
ferm a, como s i en  el hospital se vacia, 
ran todos los residuos del pudridero

la realización de un Congreso de Es­
critores qiue se realizará el I o de 
Agosto y al cual el C.T.I.U. ba de • 
prestar todo su apoyo dado su impor­
tancia frente a los peligros qué ame­
nazan nuestra, cultura y la produc­
ción literaria (fascismo, reacción etc)

E L  LIBRO  D E L CONGRESO DE 

ESCRITORES SOVISETJICOS

E l C.T.I.U. ha cumplido con su pro­
mesa editando en un libro las traduc­
ciones -dé los informes centrales del 
Congreso que se realizó' en la URSS en 
setiembre del año pasado y cuya 
significación y trascendencia tienen 
un carácter de. ejemplar enseñanza 
mundial para todos los intelectuales:

L a  venta del mismo ha resultado 
un éxito- y  continúa activamente.

T A R E A  P A R A  E L  PROXIM O 

1” DE AGOSTO

IE1 I o de Agosto es un día interna­
cional de lucha contra la  guerra en 
el cual la® masas expresan su inque­
brantable decisión dé ©vitar una nue. 
va carnicería mundial.

Los amigo® sinceros de la paz de 
los pueblos, los que comprenden e) 
carácter guerrero del fascismo, los 
pacifista®, todos los hombrea que 
aman las conquistas culturales deben 
expresar ese día su adhesión a la lu­
cha antiguerrera manifestando en las 
calles junto al pueblo.
: (Nuestro C.T.I.U. se propone sacar 
un número especial de M OVIMIENTO 
con abundante -oo,lab oración plástica, 
musical, teatral, e|tc., para, hacer co­
nocer y popularizar el significado 
mundial de ese día, demostrando co­
mo ]a Unión Soviética, e l país del 
trabajo y- la cultura, es el baluarte 
.fundamental, en la  lucha contra la 
guerra Imperialista.

soc ia l... Erqn en su mayoría, prole­
tarios, agotados prematuramente, poT 
e l cansancio, la fa lta  de alimentación, 
las malas condiciones higiénicas de la  
vivienda, el alcohol. . .

Su actividad incansable, no alcanza.» 
ha 'ya para atender tanto dolor y  tanta 
miseria fisiológica, y un d ia se dló en 
pensar, en analizar las cansas, de aquel 
continuo aumento- del dolor, que en in- 
.■terminable: caravana absorbía todo sn 
ser, y  v ió  que la® fuente® díé la Vida, 
no estaban tan exhaustas, que el pro. 
blema no era biológico, e ra . . . .  social...,

■Anallaól ,las causas, y  v ió  formarse 
en derredor • al problema, un círculo 
líatal que giraba cada vez más vertig i­
nosamente, como el vértice de un trá­
gico remolí l io . . .  -

-La fábrica ,y ; el taller, eran sus más 
asiduos proveedores; las industrias in- 

. salubles y peligrosas, suministraban un 
- elevado porcentaje de vencidos!.i. .  -

L a  m ujer sufría también e l mismo 
azote; ajadas y marchitas; como fio . 
res pisoteada® al borde de un camino; 
llegaban en 'triste estado' de miseria 
fis io lóg ica . .  .-

Mientra® ee gastabas ingentes! su­
mas en establecimientos llamados dé 
salud, que pretendían reparar tardía, 
mente, el mal que había* hundido 
profundamente sus raísea en e l orga­
nismo quebrantado, la explotación in í. 
cua del capital, los salarlo® mezqui­
nos, Iban preparando’ nuevo material 
para las c lín icas ,,.

L a  tuberculosis se enseñoreaba en 
aquellos organismo® depauperados.í-|. 
L a . caridad le pareció un sangriento 
ultraje, a l derecho a la vida, de los 
seres ennoblecidos por e l trabajo fe .  
dundo, y un impulsó incontenible de 
rebellón hizo crispar j|u espíritu . . .

Visitó: fábricas y talleres, v ló  al 
hombre sudoroso y embrutecido, abru­
mado por el peso de su labor, como 

1 una tríate bestia de c a rg a .. .  lo  v ló  
después en la taberna, pretendiendo 
lleva r con el alcohol un sedante a  su 
atormentado espíritu1..... v ió  a  la  mu­
je r , apena» núbll, marchitar sus en­
cantos y perder la salud, agobiada so.

T e n i a  e ni a F r e n  te



Pág. 6 M O VIM IE N TO

b re la s  máquinas, en un ambiente in­
salubre, cpn una alimentación deficien­
t e , . .
' Y  un formidable sentimiento de 

odio hacia los causantes de tanta rui­
na, se alzói como una imasen renga- 
dora en su alma. Entonces compren­
dió la tragedia de su padre, muerto en 
plena juventud; de su madre que fué 
languideciendo lentamente al pie de 
la máquina, hasta quedar vencida pa­
ra siempre, y su vida cambió' brusca­
mente de dirección...

Su. ideología con la ayiida de su .po­
derosa inteligencia y el prestigio de 
su nombre, lo convirtió) en ' él apóstol 
de un ideal de regeneración social y 
humana.

Todo el elogio que antes tejieron 
sobre su frente aureola, se conivírttiió’ 
en diatriba, se dijo que el. eminente 
hombre de ciencia era un paranóico....

Pero el continuó impertérrito, au 
nuevo apostolado. . . De la inútil per­
suasión razonada, pasói a ios medios 
violentos. . .

Un día estalló' úna huelga de carác­
ter revolucionario. E l estaba a su fren­
te De la nodhe a la mañana, el odio 
sembTó las calles de la  población de 
barricadas. Hombres, mujeres y niños, 
con un gesto de firmé resolución en 
los ojos llameantes, hizo frente, a la 
fuerza disciplina del orden.

ISe sucedieron los choques sangrien. 
tos,.;. .

A l frente del último reducto, ani­
mado por la ■ inquebrantable energía 
de los iluminados, Alberto . sostenía 
con un puñado ><& adictos la .posición.

La artillería demolió1 el último, ba­
luarte. Sobre los' reatos humanos, se 
alzaba trágica y magnifica la  figura 
sublime del apóstol. . .

Una bala partió) la frente como un 
débil cascarón. La estrella se hundió 
por «1 agujero negro del frontal, con­
fundiéndose con las salpicaduras de la 
masa encefálica. . ,

Cayó boca arriba, como si dirigiera, 
con los ojos muy abiertos una postre­
ra imprecación ai c ie lo . ..

A l saltar la barricada en persecu­
ción de los defensores que se desban­
daban, un soldado puso sobre la fren­
te del vencido, el taco, claveteado de 
Su bolta m ilitar, enejándole sobjrie- el 
coágulo de sangre, la marca de una 
herradura. . .

Tenía en la frente una es tre lla ...

A. BBLEDO ARROYO

La Unión de los 
Artistas

Los problemas que ha planteado 
la disminución de los presupuestos 
culturales, que agravan, aún más, 
la endémica situación de estrechez 
económica en que se vivía la cul­
tura plástica del pais, han provoca­
do la unión de pintores, esculto­
res y  dibujantes, en una entidad 
gremial para la defensa de sus in­
tereses y de la cultura plástica del 
pais.

Reunidos en la Unión de Artis­
tas Plásticos del Uruguay casi un 
centenar, entre maestros y artistas 
jóvenes, aguardamos grandes éxi­
tos en la lucha que emprenderán, 
para obtener que los artistas plás­
ticos sean valorizados en su verda­
dero rol de trabajadores de la cul­
tura.

Su agremiación y sus luchas, no 
encontraran indiferentes a todos 
los trabajadores, que conocen ya 
Por tradición la fuerza que da la 
actividad gremial.

L A  P O L I T I C A  R A C I A L
Las cifras sobre él estado sanitario 

tíe los escolares del I I I  Reich, indican 
lo que es, en realidad, la “ política ra­
dial,'’ *:. d¡ét nacional-socialismo. En¡ la 
•mayoría de las regiones, las estadís­
ticas antigua-miente esitableqi'das, han 
sido, en ¡general, abolidas, pues'eqn 
demasiado abrumadoras para, los nue­
vos amos de Alemania, y ,lla lli donde 
han sido redactadas y  ¡publicadas, 
constituyen una acusación; unánime 
contra e l régimen fascista de Hitler.

En. el municipio de Dattelm, el 33 
ipór 10t) de los escolares están insufi­
cientemente alimentados;-, én 1927, 
■esta proporción era del 7 olo. E ln 'e l 
municipio de Sohwerte, se han regis­
trado, entre los niños que van .por 
•primera vez a la escuela," el 43 por 
100 de niños y e l  -23 por 100 de niñas 
que tenían un peso inferior al ñor. 
mal: De una madera general, el in­
forme sanitario de la provincia de 
W esfa liá ; del cual son tomadas las 
cifras imás arriba ciitadas, constata

va una sensible agravación del estado 
que, en los años 1933.1934 “ sé obser- 
•sanitario de los niños de edad esco­
lar*’ . '

E l mal estadio- de la alimentació!n: 
dé los niños va acompañada, natural­
mente, dé un aumento dé los casos de 
enfermedad. En 1932, se contaban en 
Dortmund, entre los escolare®, un 8 
por 100 de niños atacados de tuber­
culosis; eri. 1934, segundo año del 
reinado de Hitler, esta proporción se 
ba  elevado ya al 12,5 por. 100 y la 
curva continúa ascendiendo. Nadja. 
itiene, pues, de extraño, en estas con­
diciones, qué la mortalidad infantil 
aumente también; especialmente del 
,9,3 por 100 para todo el Reich, de 
1933 a 1934.

Estas cifras son bien terminantes 
en cuanto a la eficacia de la  política 
“ racial’ ’ del fascismo, que está lo­
grando ana verdadera degeneración 
de la raza a fuerza de hambre y mi­
seria.

á S T E R S C O S
LOS INTELECTUALES REVOLUCIO­
NARIOS SiE ORGANIZAN

Las escritores revolucionarios, anti­
fascistas y anti-guerreros, contrarian­
do el tradicional sentido individualista 
■y anárquico de lo »  escritores burgue­
ses, tratan de organizaré® para o-pinar 
sus punto» de mira y para mancomunar 
estrechamente siu creación a  los inte­
reses dé la clase obrera. Con éxito 
clamoroso realizóse no ha mucho el 

• Congreso de ¡Escritores Soviéticos. L le­
gan informaciones reciente» del Con. 
greso de los Escritores Norte America­
nos realizado en New  York, con asis­
tencia de más de 200 delegados. Re­
sultado de este Congreso es la L iga  dé 
Escritores de U. S. A. que se afiliará 
a la Unión). Internacional d¡e> Escritores 
'Revolucionarios. Presidirá esta liga 
Waldp Frank y  forman- parte del Co*5 
mité Ajecuitivo escritores de la talla 
de Midhael Gold, Isidor Schencidftt, 
Kennet Burke, Joseph Freeman, John 
Coward, Josqpíhine Nerbst. etc. gj

También aprobó el Congreso Norte 
Americano la realización de un- Con­
greso Panamericano, en ©loque inter­
vendrán escritores de ambas América®
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C a  B o z  v el martillo
Trabajadores de todo él mundo:
La  cruz ha muerto. Cayó otro símbolo 
A lzan  los brazos del horizonte 
sobre la Estrella, la Ho.z y  el M artillo

Y a  son millones los que caminan.
H ed ías  pedazos caen las cadenas.
A rde envíos ojos una esperanza:
-la H oz y  el M artilló  sobré la-Estrella.

Canto dé cantos la voz levan ta ;
¡Trabajadores del m undo; unios!
Llenos los ojos están de lágrimas.
Sobre la Estrella, la. H oz  y  el Martillo.

Fusiles llevan sóbre los hombros.
Manos sufridas alzan banderas, 
rojas banderas en las que brillan 
la H oz y  el M artillo  sobre la Estrélla.

Hom bros con hombros unidos marchan.
(L a  misma senda sigue el m artirio)
Pero  sus ojos advierten sólo
sobre la Estrella, la H o z  y  el M artillo.

Pregunto al viento dé los fusiles.
Preguntó al viento de las banderas.
Una -consigna repite el v ien to : • 
la H oz y  el M artillo sobre la Estrella.

Rompen la tierra golpes de maza.
Se abate el mundo bajo su filo.
Un nuevo mundo del mundo se alza 
bajo la Estrella, la H oz y  el M artillo .'

C O R D O V A  I T U R B U R U
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EL  CONGRESO INTE R NAC IO NAL 
DE PA R IS

Se organiza actualmente en París un 
Congreso Internacional en el que to. 
rilarán parte escritores ele todos los 
países, dispuestos a luchar por , una, 
nueva sociedad y una nueva forma jje ' 
cultura..

•Crece día a día la inmigración inte­
lectual hacia el campo- de la revolu­
ción —  el único que defiende los fu e -. 
ros profundos1 de la cultura y el pro­
greso humano-. En París .se ha creado,! 
además, una Unión Internacional de 
ntelectualce para la defensa de la cul­
tura, de la libertad y de la  paz.

TCL CONSEJO DIRECTIVO DE MASA

«El gobierno de M'endieta obediente 
a los intereses del imperialismo yan-; 
qui, necesita acallar la voz de la váy 
lieri-te juventud cubana por medio de 
la represión y del terror.

E l Consejo Directivo de la conoci­
da revista “ Masas” , en la que cola? 
boran los más prestigiosos intelectua­
les cubanos, ha sido recientemente en­
carcelado ante el repudio y las pro­
testa» del pueblo.

Los intelectuales de todos' los paí­
ses reclaman la libertad de estos ge­
nerosos camaradas.

El Congreso de Escritores Nortea­
mericanos que tuvo lugar no ha riiu- 
dh'o en N. York, consecuente con su 
poslcióri antifascista, ha enviado nná 
delegación para examinar la situación 
del pueblo cubano, que sufre el opro­
bioso gobierno dé Mendleta.

MOVIMIENTO 1 no ‘puede ¡permane­
cer al margen de esta protesta gene­
ral y anhela que estos camaradas re­
cobren protamente su libertad, tan 
cara a ios Intereses de la revolución 
americana.

Peinados Schroder
0 SALON CITY

Rulos Croquiñol, baja tensión sin peligro 
Rulos Croquiñol sin electricidad y sin fueg
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M O VIM IE NTO

M U S I C A

Forrrjación de los JóveQes Ar t is tas
Un largo camino Heno de espinas, 

separa, al niño de dotes excepcionales, 
del artista adulto, en plena posesión 
de su talento. No es raro que un niño 
prodigio se malogre, se detenga en  su 
desarrollo, al llegar a los 17 o  18 
años, y resulte un simple artista "m e­
diano” . Esta' metamorfosis es bien ex. 
placable: las condiciones en los cuales 
crece y se desarrolla tienen una im­
portancia decisiva. Es raro que estas 
condiciones le sean farovables.

Sucede a veces que un niño de ge­
nio, dotado de facultades extraordina­
rias, supera todos los obstáculos que 
encuentra en el camino de su desarro­
llo. Pero la b iografía de todo gran 
■hombre, guarda una penosa huella de 
esos esfuerzos:

Es posible que el secreto de la  muer­
te prematura de Mozart y  el de la 
sordera de Beefihoveu, residen en su 
infancia desdichada.

Muy pequeños aún W alfang y  Nanerl 
Mesar rodaban ya a  través de Eu­
ropa; en el sentido literal de la  pa­
labra. pasaban la vida, .qn coche de 
-posta. Iban • prestos ai.’ ejecutar, a 
: ejecutar , noche y  día, el prim er, re- 
aclamo, ante el'.público “ de-diferentes
• razas y diferentes'países’ ’ .

‘ Bee til oven, se desarrollaba “ dema­
siado lentamente'’. Su padre, abatido, 
siempre ebrio, contribuyó a  sil manera 
é l crecimiento de esa “ testarudez’.’ de 
Ludwig. A menudo, en mitad de la  

moche, Je despertaba, y una lluvia, de 
golpes caía sobre el muahadhito -—co­
menzaba la lección.

“ Pegado al - piano, el niño ejecuta­
ba tanto, tiempo que la sangre le afluía, 
a  las uñas’ ’ . '
d e á n  Ohantavoine: “ Beethoven” ). \

Hace algunos, años, la dirección del 
'Conservatorio del Estado, • en. Moscú, 
decidió Ocuparse del problema dq, la  
•educación y  del desarrollo artístico d e  
los niños bien dotados.. Era ¿victénite 1 
la  necesidad de asegurar a 'esos niños 
condiciones particularmente favorables^ 
En 1931. por iniciativa /de Alejandro 
Goldenweisar, maestro escolar del arte; 

.y de L. C hatsky— profesor, bien. coiu>-¿' 
cido— se organizó un “ grupo especial 
para niños’ ’ . E l Comisario, del Pueblo .

• para la Instrucción Pública,. A .B o u b -"  
no ff, prestó enérgico’ apoyo1 a: esta, in i­
ciativa Los. mejores profesores de mú- . 

■sica fueron' invitados a enseñar, a ;los: 
niños de ese grupo; entre otros: Léo 
'Zeitlin , los profesores SanvjSoisky, H o. 
-zolompoff, Mostras, Dávid , Oystrázb, f
Miguel Rauehwerger. Veintiocho niños 

, fueron admitidos en ese- grupo, des­
pués de haber sido escrupuíosamente 

'examinados desde el .puntó de vista 
psíquico y físico, y 'después de haber , 
rendido un examen de música >

Entre esos niños se encontraba' é l 
minúsculo violinista Busla Goldsteln, 

•el vencedor del recien ta concurso 
mundial de violinistas, en Varspvia. /

Actualmente, Busla tiene trece año». 
Un mecanismo , eít-elente y  uná buena 
escuela le han dado ,1a posibilidad de 
superar las mayores dificultades téc­
nicas. / s ,

- Sin embargo, al Igual que los otros 
"n iñ os  prodigios”  no abusa de sus na­
turales dotes. La profundidad y la de­
licadeza de su frase musical sorpren-' 
den.Su ejecución noble, clásica, está, el 
mismo tiempo Impregnaba de emoción. 
La ejecución del Concertó de Méndeis- 
Sobn lo sitúa entre los más grandes 
artistas. Busla Goldsteln ejecuta éu un 
excelente strad iva flo  .para niño.

11  años que se distingue por. un, so­
nido vigoroso- y admirables, que lle­
ga fácilmente a todos los rincones de 
la gran sala dél Conservatorio de Mos­
cú. Su ejecución es entusiasta, román­
tica, pero una técnica serena le cons­
triñe a  observar la  justa medida,

'Leo Zaks tiene 15 años; su ejecu­
ción se distingue, sin embargo, por una 
madurez propia de los. violinistas ya 
completa mente “ formados” . Su sonido 
es muy puro y  el sentido de la forma 
muy desarrollado.- Este joven artista 
tiene sin dudía pasta de pedagogo.

■ lArnold Kaplan, pianista de 14 años, 
supera sin ningún esfuerzo las ’ d ifi­
cultades técnicas de las obras de Cho. 
pin y  de Lizt. Su ejecución esi enérgi­
ca y alegre, basada sólidamente en. una 
seguridad y  una técnica excelentes.

La ejecución de la  pequeña Rosa 
Tamarklna se distingue, por la .profun­
didad y la originalidad. Su técnica 
suave, y singularmente expresiva, nos 
incita ,a  tener confianza en su porve­
nir de artista.

Estos pequeños pianistas son alum­
nos' del profesor Alejandro Goldeno- 
weiser, hombre de gran cultura, al par 
que pianista de primer orden; era ami­
go intimo de León ¡ Tolstoi. i

(La talla de Boris Réetovitch a penas 
si excede la de su violoncello, pero a 
pesar de ello, logra sobre é l un per­
fecto dominio. Sus cualidades predo­
minantes son un tono vigoroso, un rit­
mo neto y una sana emotividad.

Existen, grupos dé niños excepcional­
mente dotados para la música, 'n o  so­
lamente en. el Conservatorio de Moscú, 
sino también en Leningrado, Odessa, 
Rostav.

iEl grupo de Odessa, que está d iri­
gido por el profesor decano Stoliarsíki, 
h.á m erecido, el título dé "geml^leTq de. 
.jó,venes violin ista” . ,,. •;

A l’ 'grupo del Conservatorio dé( Le- 
jíingrado há . sorprendido ál mundo 
musical de Moscú, enviando a llí una 
pianista y directora de orquesta de 
nueve años de edad, Margarita Kllioi- 
péts.

Desde el tiempo, de . ^ i l l i  Perrero, él 
mundo ¡musical n o 'ba h ía  sido testigo 

id3 nada semejante. ¡-.Las “ fantasías”  y 
los /¿vals' ’ dé Chopln ■ ejecutados e n -’ ej

piano por Margarita; la Quinta sinfo­
nía de Beethoven, el Capricho Español 
y la She herazado de 'Rymsky - K or. 
sakoiff, ejecutadas por la orquesta-sin­
fónica dirigida por ella; han revelado 
el talento extraordinario de esta niña. 
Dirige de acuerdo a  la partitura, de la  
introducción con mucha seguridad y 
domina perfectamente a la orquesta.

La  enseñanza de la música, no re­
presenta más que uno- de los elemen­
tos del grave problema que es la  edu­
cación artística de lo » niños de ese 
grupo; educación artística que va mu­
cho más allá de los límites de la ins­
trucción musical. La tarea de.ese gru­
po es infinitatnen-te más vasta: ési dar 
a nuestro país un conjunto dé artistas, 
que serán hombres poseedores de un 
desarrollo armonioso.

Los niños del grupo ' reciben una 
buena instrucción general; están al co­
rriente de la .literatura, dibujan, mo­
delan, practican deportes; se desarro­
llan én, todos los sentidos.
• lEl profesor Alejandro Luchine, que 

se encuentra al frente del grupo, nos 
ha’ bosquejado retratos de algunos de 
,s.üs..alampóse ' . ; ; ;

.Aunque yariúuy conocido, Busia Gol. 
dsteiñ.;. sigue'!:’,-siendo 'muy modesto. 
Siempre-le parece qué su ejecución es 
defectuosa; • siempre está descontento 
d e ’ si mismo. Un alma delicada, una 
honestidad inquebrantable, un hermo­
so, espíritu de.camaradería. Después de 
la música,, su ocupación preferida es 
la  lectura; nos cuesta, mucho trabajo 
moderar su pasión por. la  literatura. >/

E l. jo  ven, planista Arnold , Kaplan
tiene’ extraordinarias dptes para é l di­
bujo y  la caricatura, p e ro  no descuida
los deportes;;’ patina con la  misma fa­
cilidad con, que toca el piano.
/ E l violoncellista Boris Béntovich es 

, un ferviente partidario del ■ tiro al 
bjañeó.
."(El ‘ ‘-grupo”  sé encarga de subvenir, 
las nece®idades“ maíeriales de los niños 

•e incluso dé su» padres. . Un medio- muy 
simple protege a los niños contra toda 
explotación de .su talento: e l gobierno 
Ves o torga crecidas becas cjue les per­
mite emlTs.e, de /todo /recital fuera, ,del 
Conservatorio.

■ Sandro Andrianofí

RECLAMAMOS A P O Y O
L-a financiación dé M O V IM IE N ­

T O  se ha efectuado principálmen- 
te- coji lo  recogido de la venta a 
$ 0.05. el ejemplar,
. ’. ,‘Esto no és suficiente,; hay que 
recurrir a los avisps, que és menes­
ter seleccionar y  lim itar.¡.Para edi­
tar ■ este número fué preciso acd- 
gérse a la. generosidad .de nuestros 1 
camaradas/de Colón, que en una
.tarde reunieron la .e&timahlc canti-
cla<j,/de $ 20. Ped im os, a los simpa­
tizantes de M O V IM IE N T O  que 
no nos hagan vicipsos en ésta prac­
tica.,’ que ex ige grandes: esfuerzos ■ 
individuales y. que hace p e lig ra r  la 
vida de nuestro periódico. Es pre­
ciso que cada lector, cada simpati­

zante; sé', discipline. ,én , pequeñas 
co.ntribuciofies que-permitan A.‘'M o-1
virh ientó” ' salir" con regularidad.
1 Todas las tardes es posible enten­
derse ,en el C. T . I. TJ. con'.el secre­
tario. Ekisten, además, bonos de 
cotización que los am igos .de M O - 
V IM IE N T O  deben reclamar.: Núes 
trei periódico ,'debe ; ser fruto del 
múltiples esfuerzos Visólo, asi logra­
rá lo  qúe'/es riiáxima .aspiración 
nuestra; qué sea hijp [legítim o dé 
la nueva cultura- que surge ál calor 
d e 'la  masá obrera y de la form a­
ción 'inteleptual révolucionaria.

M O V IM IE N T O * , reclama el es­
fuerzo que le deben ;'suS.lectores. .

Maum Ija t ln ^ y  <¡h un violin ista de
Di- ITCDRO MAHTTNCICH

Médico Cirujano ' i c m i na
T IE N D A AG R AC IA D A  4110
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UNA CART A
Alguien que ño conocemos nos ha 

enviado la carta y el relato que publi­
camos a continuación. A l hacerlo, 
debemos expijésarl nuestra satislfac- 
éión por el hecho de que nuestro tra- - 
ta jo  haya logrado despertar esta re­
sonancia en el seno de la masa popu- 
lár —  a  quien va dirigida nuestra 

•prédica —  y la esperanza de que esta 
publicación sirva para alentar a to­
dos los que hasta ahora no se han 
decidido a colaborar en nuestras pá­
ginas, creyendo equivocidamente que 
no pueden haberlo -porque tengan de­
ficiencias en el modo de expresar su 
sentir. La colaboración de Q. A . 'I .  ha 
sido un aliento para nosotros; que lo 

. sea también ,paTa. nuestros /lectores

Esta es-la  carta:
,Sr. Director de MOVIMIENTO.
Y a  no puedo cargar con más do­

lor, Quiero gritar fuerte en la  calle, 
pero me falta la palabra fácil. Quiero 
pasarlo a l papel, jhto jn i mano es 
torpe, como Ud. ya vé. La pluma se 
niega a estampar, lo que yo quiero. 

,Hso que lo envío 'e s  una de mis im­
presiones de dolor que recojo diaria­
mente en esté fango -que algunos han
óíido en llamar' “ sociedad”  S i tiene 
algún valor Ud. jo  publicará. Toda 
eso» es, ftuí dolor, es m i herida que» 
sangra; por eso grito  y hago ésto.

Saludó camarada y perdone.
Y  este.es el relato: • •

CAMBALACHES
Casa do Préstamos. ¡Cambalaches! 

Cementerios do los vivos, donde al 
pasar por su frente siento los sollozo» 
do la  madre que temblorosa, y  esqui- 

‘ Vando las perversas miradas do curio- 
sos indiferentes, entra con un peque­
ño envoltorio debajo del brazo, que 
con mano trémula- va  desenvolviendo 
y  ciibriendo con sus lágrimas, bajo la  
inirada insaciable de ese enterrador 
de vivos. Saca un pequeño vesrtidito 
de su querida h ijita  que quedó ago­
nizando do hambre,

i—Veinte centósimos, no va le  más—  
le  • dice co*n desprecio /el fantasma.
; Con voz óptica a  penas inteligible, 

le  dice:
—Vea1 señor, que costó dos pesos y 

Se lo puSó una sola , vez. -
— Veinte centésimos, ya  le  d ije  Si 

q u ie re .. .  y si no, no incomode.
, Piensa en su liijita  que de tanta 
hambre ya no tiene voluntad para 

. petlir (pan, estruja -el - vestidito con 
sus afiebradas manos y  lo besa fuer­

temente, i>ara ¡después aceptar la  li­
mosna , que; .prolongará por ún día 
muís la agonía de.' su hija.

Tnvo intención de gritar fuerte y 
pedir núis por su préñela. Valor ijo  le  
faltó. Pero lia  i-c-cordada que todo es­
to cuadro sé defie a  que su marido 

: -gritó- fuerte on e l ,ta ller para pedir un 
■pedazo más de ipnn para sus' hljitos y 
hace tres meses que. está ' pagando sn 
insolencia en ,1a  cárcel

' Q. A. I. •

F a r m a c ia  R Í P O L L
M. V rÓ L  I i  .

1  (Químico Farmacéutico) . )

Laboratorio B iológico de Análisis 
Clínicos - •

Av. GARZON y LKZ1CA ' '
AUT. ,22-00.72



í ’ ág. 8 M O V IM IE N TO

E l  Problem a Ju d ío

La Ley de
Damos algunos de los artículos' 

de la ley de imprenta, recientemen­
te aprobada:'

|g— L a  necesidad de obtener (per­
miso del M inisterio de Instrucción 
Pública para la edición de todo 
diario ó periódico;

29— La prohibición de que apa­
rezca como editores responsables 
de diarios quienes tengan inmuni­
dades parlamentarias;

3c— El castigo, con largos años 
de prisión, en caso en que se haga 
en publicaciones;

a) La incitación al desprecio del 
Estado o sus poderes, al vilipendio 
del escudo! la bandera o el himno 
nacional;

b ) I-a apología de personas que 
se hallen requeridas ipor la justicia, 
procesadas o condenadas;

4’  —  En caso que el diario o pe­
riódico cometiera los “ delitos” 
mencionados más de tres veces en

A nuestro4*
colaboradores 

l | I
-La premura con que debió* con. 

feocionairse este número de MOVI- 
MXKNTO, ya tan retrasada por cir. 
constancias ajenas a nuestra vo­
luntad, nos ha obligado a póster, 
gar algún material que deseába­
mos publicar Hemos tenido que 
paralizar material ya confecciona, 
do y dar cabida a sueltos de ac­
tualidad, siempre avaros de es na. 
ció.

Lis así como debimos postergar 
ana interesante colaboración de la 
señorita Sofía Aza relio, algunos 
poemas y otros materiales, que 
publicaremos en el próximo nú­
mero

Incitamos a los compañeros a 
luchar por un aumento de páginas 
<1« MOVIMIENTO. Sólo nsí logra, 
remos satisfacer la demanda del 
lector y do los colaboradores.

R E U N TO N  E N  E L  A T E N E O : 
E l Viernes 12, a las 21 horas, se 
reúnen los firmantes de la convo­
catoria al Congreso de Escritores.

Imprenta
un año se procederá,1 en “ procedi­
miento breve y  sumario, a la in­
cautación de las imprentas, talle- 
ríes. oficinas y  demás elementos, 
los que se mantendrán clausurados

La exposición de los proyectos pre­
sentados a este concurso nos ha suge­
rido algunas- observaciones que que 
remos decir Pero para hacerlo, antes 
es necesario considerar el programa 
propuesto por e lMunicipio al llamar 
a concurso. . .

EL PROGRAM A

Dicho programa consistía en un 
agruipamiento <ie casas en un terreno 
de 220 X  215, situado en las inmedia­
ciones del Cerro, que presentaba un 
desnivel de unos 7 mts. de un extremo 
a otro del mismo. Se limitaban las 
ideas de los concursantes, al exigirse 
que las viviendas fueran apareadas y 
desechábanse las soluciones más nue­
vas de casas en alineacioses. En efec­
to. los planteamientos de casas para 

- obreros, realizados en los países más 
adelantados en esas con-struccines, que 
eran Alemania y Austria, antes del 
advenimiento del fascismo y ahora la 
Unión Sivética, responden a esta con­
cepción: agrupamientc de las vivien­
das en unidades de varias casas y es­
ta  solución es sin duda alguna, reco­
nocida unlversalmente como la más 
técnica, higiénica, económica y  plás. 
tica_

Naturalmente que la estrechez con 
que ffo concibió el tema, lo limitado de 
los recursos, no permitía ni siquiera 
pensar en crear elementos que nunca 
faltan en agrupaciones de esta natu­
raleza: escuela, club obrero, mercado, 
servicio médico, etc. Hubiera sido sin 
duda fundamental colocar osos servi­
cios no sólo para ese grupo, sino pa­
ra los alrededores también. Cultura y 
medicina son Imprescindibles a las

El problema júdío ejt el v ie jo  
mbn'do tiene hasta hoy muchos as- 
tpectos '“ exóticos-” . Se han junta- 
tío para crear este “ exotism o” to­
da una serie de causas de índole 
h istórica .y  sociológica;/- -

L a s  -capas- populares, judías óbli- 
gáclas; por circunstancias/ impues­
tas por los propios amos judíos 
por los ájenos, se hallan en ún ais­
lamiento que los encierra y  asfixia 
en gradó no mucho menor que co­
mo las murallas del antiguo “ ghe­
tto ”  encerrabán y  asfixiaban a sus 

.antepasados.

Actualmente dos factores inter- 
vienep en la persistenciá del “ ghe- 
tto " contemporáneo: uno de los
cuales.es la política de extermina­
ción de los gobiernos, y  el otro la 

. táctica de la clase media jud ia/Las 
esferas oficiales siempre trataron 
de/embellecer su política antisemi- 

■' tá con uña vil demagogia. Rara 
vez,, muy rara vez, reveló alguien 

■ s u s /.propósitos cínicos en forma 
tan brutal como lo hizb el ministro 
zarista Pobiódonoscevv. “ A . una 
tercera parte -de los judíos, decía, 
él. hay que exterminarlos por me­

dio de persecuciones v  hambre. A

masas populares Pero- es que para el 
pueblo en estos momentos' sólo hay 
impuestos, robo ido las jubilaciones, 
■hambre, reacción y pretendidos enga. 
ños con mendrugos como este proyec­
to. que sólo daría albergue, si se rea.
1 izara, para 300 personas, mientras 
hay más de 60.00o desocupados y  mi­
les de obreros y  campesinos viven «n  
las inmundas chozas del Cerro, el Ce_ 
r.rito y nuestra campaña. Nuestra v i­
vienda obrera y campesina como una 
lacrl» espantosa, nru)>stra coh Impú­
dica desnudez, la  condena a que están 
somcjtidos. todos -los. pueblos, cu el 
mundo, por el capitalismo en banca­
rrota.

ASPECTO PO LIT IC O

Veamos ahora a qué obedecía esa 
exigencia del Municipio de "cosas 
aisladas” . E l diario “ E l Pueblo" lo 
muestra claramente en su comentario 
del concurso, al decir que “ el deseo 
general es v iv ir  en casita propia y do 
acuerdo1 estricto a  nuestros gustos’ ’ , 
y  agrega: " la  vida del barrio sirvo
además para estímulo de las necesi­
dades de cooperación” . (E l subrayado 
esl nuestro).

Los planteamientos a que- nos he­
mos referido, de casas en alineacio­
nes, responden a. una concepción emi­
nentemente colectivista de la socie­
dad. Son esos grandes barrios como 
el Carlos Marx de Viena, arrasados 
■por la metralla asesina y fascista de 
Dolfus», Porque el fascismo no quie­
re dejar rastros de esas conquistas do 
las masas, de esas construcciones que 
blasman en sus grandes y tendidas l í ­
neas, un nuevo orden de cosas que ya

otra parte, obligarla a la -inmigra-;<; 
ción; y á la parte restante disolver- /, 
la en la población loca l” .

En la lucha por la colocación de. m 
sus/productos las capas medias ju ­
días, que chocaban con la compe­
tencia cristiana, limitaban su m er­
cado/ en primer lugar, al círculo i  
de sus correligionariós asegurán­
doselas! una base comércial de 
más fácil alcance.

E l clero judío, cuya existencia 
parasitaria estaba asegurada por <1 
atraso cultural de láS mááas, acu­
día ;a" tddos ios- ' prejuicios para 
mantener, la impermeabilidad del 
pueblo. •• <

M ientras que- e l m antenim ieñftv-^j 
del “ ghqttó”  aislador, era un fin e ir 
sí para Jos'; rabinos, .• y. otros cléri-; |) 
gos; sé; convertía, en .una triste ner-j’-g 
cesidad para la clase media, que 
anhelaba* siem jare expansionarse en i: 
el medió ambienté.

E l comerciante y . e l , fabricante v, 
ansiosos de un libre mercado na; g 
cional para sus,productos y  liber- 
tad para su actuación no pueden 
ser sino absolutamente contrarios , 
a toda clase de lim itaciones y por . j 
eso-se encarrilaban por la senda de

se da en el capitalismo: el sentido de. 
colectividad de las masas en el cami­
no de sn liberación. Es que esa ar­
quitectura es producto de la lucha dd 
pueblo alemán y  austríaco por su llj 
óeración y  "iEi Pueblo" no puede ver 
con simpatía esas construcciones que 
expresan ese orden® nuevo, que di 
odia y pretende por eso exaltar d  
sentido de propiedad en el pueblo,- 
hablando d e . casa- propia. Además es 
claro que* quiere* hacer creer que el 
pueblo tiene tiempo para pensar el1' 
v iv ir  de acuerdo a sus gustos, mien­
tras como ya hacíamos notar, cada; 
vez le es más difícil conseguir su pan 
y  no ya casa propia, sino un misera­
ble rancho donde vivir. Todo 
bien, dice la clase gobernante por bo­
ca de El Pueblo", las masas pueden1 
pensar en hacerse su gusto. Bruta1- 
mentira frente a tanta miseria

LOS PROYECTOS

Refiriéndonos" ahora a la calidad 1 ® 
los proyectos presentados, debemos 
decir que salvo los premiados en Sjg 
neral, ios demás carecen de ciai'id*. 
en la composición o de falta de adnP 
1 ación al terreno.
HUI primer premio, lema Tata na. i
una agrupaoló'n de OS casas con 2® 
habitantes, en el cual los concursan-' 
Jichi han realizado un proyecto en fn 
ción de las curvas d<o nivel del t011- ’ ' 
no. Desdo luego en este tema en d' 
no babla| una variable dotonninadáp' 
que diera carácter al agrupamiente ■
dadas las necesidades económicas eto vitar los mo'vimionios do tierra. *• 
tndivda.blonveiito las curvas de 
las quo debían do dar la ordenaclúfl*

durante seis meses/
intiimtHniiiiiiiiiiiinmiuimHntimtuiuiniHiiiuitttcsHHmmiicsiHiHmmuiiimmmniiiiHHtHitiiimiiiimniHiiiiiimciiiiimiimniiiim iiiiiiiiiiiicsiiuiiiiiuinniiitiiitKcsmiiiiiitiiuititiiiifinĉ iiiiutiiiiicsitiiiiiiiiiicsiiiiiitiiiticsHimtttaKM*

Comentarios sobre el coni
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Ja po lítica  lib era l cuando se tra ta  
de asuntos de orden  genera l. N o  
.asi en cuestiones de índole ju d ía ; 
constreñidos por la  presión o fic ia l 
v desplazados por la com petencia  
cristiana estos m ism os com erc ian ­
tes o fabricantes se presentan en ­
tre sus co rre lig ion a rios  con c lam o­
res h istéricos, convirtiéndose en 
celosos defensores del c lero  y  tr i­
bunos -de apu rac iones nacionalis- 
tas judias.

Las fuerzas que pugnan por des­
truir el cascarón qu e-m antiene a is­
lado al pueb lo jud ío , están consti­
tuidas p or la  c a p a ’ a lta  económ ica­
mente, los in te lectua les y  el p ro le ­
tariado. L a  p rim era  de ellas, la  

.plutocracia Se encuentra ya  to ta l­
m ente fuerai de la co lectividad ).' 

t ,  • Una pequeña parte  de esta 
plu tocracia, antaño tuvo-', cierta  

, .^^partic ipac ión  m onetaria ' en la o rga ­
n ización de la  ayuda para las v ic ­
tim as de los "p o g ro m s ” , ipero la  
inm ensa m ayoría  estaba ■ d isuelta 
ya  en el m edio am biente.

L a  p lu tocracia  antes de la gu e­
rra no ten ia n iñgún 'reparó~en  acor­
dar présta’m os al z a r  de todas las 
Rusias. A ctu a lm en te  presta  ayuda 
financiera  al fa sc ism o; así vem os 

> que el m u y sensib le o lfa to  de los 
■ rastreadores fascistas en A lem a - 

|- nia. se a tro fia  en las antesalas de 
■ los m agnates financieros de o rigen

■ ■ M n u n m iH iin ii ii ii ii ii iiu n in n H in D u iiin u iu n n n H iim iu m in iii in u i iiin im .

jud ío . Y a  antes de su ascenso al 
poder, H it le r  recib ió ayuda fin an ­
ciera  de toda una serie de financis­
tas cuyo árbol gen ea lóg ico  reque­
ría  mucha cautela en cuanto a su 
pureza aria. E l period ista  n ortea ­
m ericano S. Sp ivake publicó en 
"N e w  M asser”  una investigac ión  
que reve la  el contacto de grandes 
em presas jud ías con el fascism o.

A s í tam bién  sale a flo te  én F ra n ­
cia el señor ju d ío  C. L e w i,  un g e ­
nuino representante de la “ ra ffen - 
des K a p ita l”  (caipital u su rero ), .hé­
roe del ú ltim o “ a ffa ire ”  bancario 
qón sus cien  acciones del p er iód i­
co fascista  “ G r in go ire ” .

S i b ien  los cañones fascistas no 
alcánzan a los representantes de la 
p lu tocracia, cau'san en cam bio, 
grandes estragos en la v ida  de la 
in te le c tu a lid ad . jud ía , destruyendo 

su ex istencia  económ ica y  esp iri­
tual. E l fascism o les qu ita  todos 
los m edios, con los cuales v iv ían  
y  respiraban. G ente que se sentía 
alem ana a l c ien  por^ciéh, de> repen­
te se v e  a rro jada  ,en el judaism o 
con el que- ha perd ido hace mucho 
tiem po todo  contacto, y  por e l que 
a veces, incluso siente antipatía. 
N o  es raro, que un in te lectua l de 
Origen jud ío , criado en la  escuela 
o fic ia l y  form ado por la  cu ltura del 
'país, absorba con e lla  su an tisem i­
tism o.

L a  desesperación y  desorienta­
ción  de los in telectuales jud íos en 
A lem an ia  es enorm e puesto que 
a llí el proceso de su asim ilación 
era to ta l y  com pleto. M uchos pro­
fesionales pusieron fin  a  su v ida  
su icidándose; otros em igraron , pe­
ro ' la  inm ensa m ayoría, aturdida 
por el go lp e  nazista, m ira a terro ­
rizada ese m undo en que ha perd i­
do su punto de apoyo.

Unicam ente -sobre el p ro letaria ­
do ju d ío  no ha lo g rad o  in flu ir des­
favorab lem en te  el fasc ism o; al 
con trario , todav ía  se v ig o r iz a .c o n  
los fu g it ivo s  de las otras capas.. Y a  
no es más el p ro le tario  ju d ío  aquoi 
m iserable de antaño conocido a 
través, de la  literatura por su con­
traste con el fausto de la p lu tocra­

cia. Es una capa productiva  en cu­
y o  desarro llo  d inám ico se v is lum ­
bra el p o rven ir de los judíos. E l 
pro letariado  éste nunca se desligó 
com o los in telectuales del tronco 
n ac ion a l: su parte m ás conciente 
declara  una guerra  sin cuartel a 
los resabios m ed ioeva les '-qu c-qu e­
dan aún en e l seno de la v ida  judía.

F ero  queda por reso lver el p ro -1 
iblema fundam ental ; en las cir­
cunstancias actuqlés en que las fuer 
zas productora^'. están .estancadas, 
el 'p ro le ta riado 'ju d ío  no tiene posi­
b ilidades para su ¿desarrollo y  ro ­
bustecim iento. . L a  po lítica  antise-

n u in iii iiiitin iiiiiiiiiiiiiiiiiH iiiiiiiu iiitiiiiiin ra tH im in iian in M iitiia iiiim iH im n iiiiiiiiiics iiiiiitiiiH c iM iiin u itiau iH H in n a tiiu u u n n n iu iiH iiiu iin iiiM u ir

to de Viviendas Mínimas
fundam ental. Y  estas -lian sido- respe, 
tafias. Se ha levantado el plantea­
m iento sobre el terreno ta l como es­
tá en la actualidad. ’ Un cam ino en 
curva atrav iesa la ordenación casi a  
un m ismo nivel, agregando a  su p erfil 

E *  ■ transversal _  masas de verde  público, 
que se han am pliado con par¡te de los . 
terrenos de las casas adyacentes, por 
la  manera de estar dispuestos. Se ac­
cede  a la  esta ca lle  curva, desde la  ■ 
«a l ie  .Ciibils por una ram pa suave, que 
al alcanzar el n ivel del camino se en­
sancha en una placita, centro de l ba­
rrio , que se ha conseguido com o .un 
lugar pintoresco a lrededor de l cual 

, se agrupan 4 negocios. l a s  casas se 
agrupan a lo  la rgo  del cam ino m en. 
clonado y de otro  que parte d e  la  pla- 
cita y  va  a  ferm lnar en  un parque, 
que Indicaba el program a se podría 
proyectar fuera de las dimensiones 

indicadas. Loa  proyectistas h an  rea li­
zado el p lanteam iento haciendo que 
viva  para adentro, es decir se les  ha 
dado a las casas acceso desde el In. 
terlor del perím etro del terreno,

. 1 afirm ando asi la  unidad del conjunto 
> y d iferenciándolo de los alrededores.

. 81 e l p rim er prem io es m uy supe- 
nor a  los demás por su composición 

i clara, adaptación a) terreno, concep­
ción pintoresca de los elem entos y  de 
la ordenación en general, en  e l deta ­
lle de la v iv ien da  tiene defectos: plan­
tas complicadas, antioconómlcas, etc.

Son autores del proyecto m encio­
nado los arquitectos S r». F é lix  Cer. 
vinl. Oscar B rugnin í y A. Caprario.

EL 2.o Y 3er. PREM IOS

Bel 2 .o y 3er. prem io hemos de de­

c ir  que para considerarlos es preciso 
.partir de la  base que ambos en nada 
lian  respetado- las curvas de nivel, los 
dos son com posiciones en dam ero que 
pueden serv ir  tanto para ese como 
para o tro  terreno y  como ta l no res­
ponden a l program a propuesto '.Pero 
considerándolos teniendo en cuenta 
es|te error, para nosotros es superier 
el 3er. prem io al 2 .o por las razones 
que enumeramos.

E l 3er. prem io lema C. S., presenta 
una com posición muctao más clara  y 
s im ple que e l lem a “ Q iie te vaya 
b ien ’ ’. Y  esa composición agrega  a su 
sim plicidad, una hermosa -concepción 
pintoresca con las dos lengua® de 
V erde que atraVesan.de el p lantea, 
m iento, unen y hacen penetrar e l par­
que ’ hasta la  entrada m ism a de la  
agrupación. . Esta entrada compuesta 
con una ordenación .geom étrica de 
pórticos, c ie rra  y  term ina con sus li­
neas rígidas todo el m ovim iento del 
verde  de las lenguas mencionadas. Es 
claro que esta ordenación com o la  
d e  todo el conjunto, en- nada respon. 
de a las curvas de n ive l.

Querem os tam bién hacer notar a l­
gunos defectos- gran de» de este pro­
yecto, Para empezar, carece por com­
p le to  de expresión d e  planta, com­
plicada completamente arbitrarla, - re­
sulta to,talmente ilegib le para el pú­
blico y  para los técnicos de d if íc il 
comprensión, ya  que no se expresan 
claram ente lo »  elementos: parte pri­
vada, parte pública, etc. O tro error 
g ra ve  es la valoración do lo funcio­
nal que hacen los proyectistas. Colo. 
car por ejem plo dos enormes puentes, 
uno pnra atravesar una calle y con­
servar una senda existente, y otro  pa­

ra  llegar a l parque, no- es de ninguna 
m anera funcional, para las necesida­
des  de circulación de 250 personas.

Queremos term inar este  ligero  aná­
lisis del concurso, mostrando que1 
m ientras nuestros técnicos jóvenes 
danzados a  la desocupación, esperan 
lo-s concursos como una posibilidad de 
trabajar, éstos son cada vez más mo­
destos y  menos numerosos. Se priva 
así a una g ra n , cantidad de jóvenes y 
talentosos arquitectos, de la única po­
sibilidad de ap licar su técnica y su 
a r te  eú grandes realizaciones.

Y  esta condena que sufren los téc­
nicos de nuestro país, es la que su fre 
toda  la técnica y la  ciencia del mundo 
capitalista, atacada por la  Ola d e  bar­
barie y  reacción- que ha desencade­
nado el fascismo.

iPor lo  contrario, m ientras en el ca­
pitalism o ya no se levantan barrios 
obreros, cuando se han cortado bru­
talm ente las alas a las geniales con­
cepciones de les grandes arquitectos 
de V lena  y  Alem ania, en la  Unión 
/Soviética, a l canto fe liz  de un pueblo 
liberado, surgen centenares de ciu­
dades-enteras planeadas desde lo® es­
tudios de urbanista» y  arquitectos, 
m ostrando a  nuestros técnicos jó ve ­
nes cual os la  perspectiva de su pro­
p ia  liberación com o., proífssio najjos 
enamorados de su profesión.

Julio Abella.

m ita le im pide el acceso a las in­
dustrias fundamentales. D el m is­
mo m odo tiene que luchar agria­
m ente por conservar sus posicio­
nes en las industrias livianas. Esta 
lucha de una capa social produc­
tiva  contem poránea cu,ya existen­
cia depende del desarrollo  econó­
m ico es por su naturaleza- p rogre­
sista. Sus problem as se reso lve­
rán cuando las fuerzas progresivas 
de la sociedad logren  la  victoria.

B „. L ew is

D E S A L O J O  
Por G RO O PER

Canastería
—  D E  —

LE O N A R D O  FED E RIC O

Se hacen juegos1 de vestíbulos, 
butacas, sillones y perchas.

, PAYSAN D U  1096 casi esq. 
.Paraguay j

Z A P A T E R I A

“EL LEON“
EX - OASA ASTKNGO 

—  DE —
PE D RO  C. R A V E L A

So.reribcn órdenes de las Coopera­
tivas Municipal y Usinas Eléctricas, 
a pagar en mensualidades de $ 2.50 

Áv. *  PE  OCTUBRE. 3844 
' ( Unión) .

(F ren te  al Banco de la  República)

Bar Palacios
E SPE C IA L ID A D  EN M INUTAS

c. O T J S R O
23 DE AGOSTO 244
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n e l e m l a i o s  nues t r o  pa t r i mon i o
En el momento angustioso en que por efectos de la decadencia económica 

social y política del capitalismo, concreta y claramente se formalizan las ame' 
nazas contra la cultura y sus centros representativos, todos los ¡telectuales de­
ben levantar su voz dealérta, de mancomunar sus esfuerzos, para defender aque^ 

lio que es carne viva dé su acción. ,
. ; ' Todo el acervo ciiltural de la humanidad se halla amenazado por la ola de

reacción y fascismo que barre del mundo las conquistas culturales y dén^ócráti- 
cas de los pueblos.

América misma no escapa a ese asalto que se t  raduce en privación de lá li-/ 
bertad a los ciifdadanos, en destierros, en clausura de prensa," ¿n conculcación! en 

fin, de ios más elementales derechos populares.
Es por esté que, así cómo son necesarios los frentes sociales y  políticos, 

también es necesario un frente cultiirál, de intelectuales,, de estudiantes, de ami­
gos de lá cultura, que defiendan severamente y sin descanso el patrimonio cul­
tural logrado en cruentos áflos Je lucha.

Nosotros tenemos muchos reparos que oponer a la organización de nuestra 
Universidad, a sus métodos de enseñanza, a  su: carácter social; pero nosotros 
estamos dispuestos a defender su autonomía, su independencia y a bregar por sií 
ampliación, y mejoramiento. Nosotros hemos censurado sus fallas, reclamando ,el 
allanamiento de las trabas que se oponen' con creciente ritmo al ingreso de los 
trabajadores y de sus hijos, al libre acceso de las clases, populares. No ignora­
mos dé ningún modo el papel progresivo}, diríamos revolucionario, de la propa­
gación cultural y técnica aun cuando séa la burguesía quien la propaga; y ito 

'  ignoramos tampoco que es la propia burguesía qtiienj es esta hord de su deca­
dencia, trata de atentar,contra Id que/antes fueron, sus más preciadas conquistas. 
Por ello las ..defendemos nosotros ahora, siguiendo el ritmo inevitable de las cla­
mes ascendentes cuya misión es salvar lo más puro del acervo, cultural humano. 
Por eso concitamos a los intelectuales y al pueblo a darse la mano con los es­
tudiantes y a refrendar sus decisiones libres, a defender a quien la unanimidad 
del estudiantado nombra su responsable y le asigna lá misión de encabezar la 
defensa de sus organismos autónomos. Junto al Dr. Vaz Férrei;*a debemos es­
tar, —  no cabe duda, con fines esenciales muy diyersjos—  pero firmes sobre la  

plataforma común de defensa y salvaguarda de aquéllo que estimamos primordial. 
Tampoco debemos perder de vista que en nuestra época sólo son eficaces los 
movimientos sinfónicos, en que se ligan las grandes esferas de lo económico, 
político y cultural. ^

Cuando decimos frente de la cultura, pensamos en el frente popular, en el 
que caben todas las defensas, porque es el único que defiende el progreso de la 
sociedad actual y lucha por el mejoramiento de la vida humana.

H i s t o r i a  d
El sábado 6 ocupó la tribuna del 

C./T. I. U. el camarada Carlos 
W arren, miembro de la sección de 
músicos, para disertar sobre la 
“ Historia de la Música” . Nosotros 
queremos destacar con este breve 
comentario, la extraordinaria im­
portancia del trabajo realizado por 
el compañero W arren. Én efecto, 
con certera visión sintética el con­
ferencista relacionó a grandes tra­
zos la curva de la evolución musi­
cal desde sus orígenes hasta la mo­
dernidad, ciñéndola, al desarrollo 
social que la determina, estudiando 
en detalle algunos momentos cul­

1. Dupetit Sa int Girons
Abogado

_____________ Hincón Rlfí

i I a M ú s i c a
minantes, y  apropiándose con 
maestría y fundamentó del sentido 
creador de grandes obras artísti­
cas, como la Sinfonía Heroica de 
Bcethoven, verbigracia.

La  conferencia del camarada 
W arren  es un éxito que debemos 
anotar cuidadosamente en nuestro 
activo. Los intelectuales revolucio­
narios antes .que nadie tienen obli­
gación de ser laboriosos y discipli­
nados ; solo así lograrán encumbrar 
su mundo cultural, aún en los ci­
mientos. E l camarada W arren  nos 
parece un bello ejemplo de lo que 
debemos hacer.

l>r. ARMANDO M. IjOUBEJAC
Medicina General y Cirugía

L/unes, Miércoles y V-ier. de 16 a 19
SARMTKNTO 2380

Mambru se va
La prensa reaccionaria nos , ha 

hecho conocer no ha mucho, con vi- ; 
vas muestras de júbilo, una singu­
lar' distinción, que viene pintipara­
da al prestigio internacional de es- • 
te país. Se trata del publicista don. 
Adolfo Agorio. Cabe a este señor 
la desmesurada distinción de haber 
Sido invitado por\ Hitler a realizar 
en el Graff Zepelin”  un viaje de ; 
información y  estudio SOBRE Ale- 
máiiiá. Estamos contestes con; lá > 
prensa reaccionaria. Hitler ha he­
cho una gran distinción o distingo 
entre nuestros intelectuales... in­
vitando al señor Agorio. También, 
en materia de distinciones, podrían 
sumarse aquí algunas apostillas so- - 

fb re  la difusión de “ Roma y  el es­
píritu de Occidente” en el interior 
del país;' el gobierno alemán sabe 
lo que hace: y  el señor Agorio me­
rece la distinción.

Es, no cabe duda, intelectual ge- 
nuinamente, americano; como tal, 
por privilegio de la joven cultu­
ra, suele hablar de todos los pro­
blemas sin entender ninguno. Po­
lítico liberal hace algunos años, 
autor' entusiasta y  excesivo de ‘‘Ba­
jo la Mirada de Lenin” , ha sabido 
registrar momento ^ momento la 
marcha precipitada dél tiémpó'; 
pertenece a esa jerarquía de inte-, 
lectuales, o videntes, que siempre 
están alertas para dar Con él sen- ' 

I tido de la buena fortuna. En esta 
materia el señor Adolfo Agorio es 
maestro consumado. No ha mucho 
en el “Rotary Club” pronunciaba 
una conferencia de corte fascista; 
como es de estilo, abominaba de la 
democracia en todos sus sentidos, 
manifestaciones, categorías, etc. Se 
trataba de alta filosofía. Pero he 
aquí que allí mismo, en el salón del 
“ Rotary Club” , se encontraba el 
ministro plenipotenciario de Ingla­
terra. Entonces el orador — dice el 
comentarista—  “ tuvo un párrafo 
expresivo para la Gran Bretaña” . Y  
convino en que si bien la demo­
cracia era el mal de todo el Occi­
dente, había que exceptuar a la 
Gran Bretaña, ¡no faltaba más! 
pués allí la democracia era efecti­
v a  . . . ¡ porque existía la Monar-

a la g u e r r a
quía1 De esto se puede inferir la., 
agilidad y  diversidad de enfoques 
de la núeváj ideología del señor y 
Agorio.

Según, la prensa aludida, el libro-' r 
del-señor Agorio, “ Roma y el es- ‘ 
píritu de Occidente” , ha sido tra­
ducido al alemán. Es de advertir lay. 
traza de la nueva cultura alemana1 
— heredera de Kant, de Hegel, de 
Marx— , la. traza y la ahaplitud, d i- . 
gamos, cuando se preocupa de tra- ; 
ducir a pensadores como el señor’ '■ 
Agorio. '■

Como somos más sensibles quê j5|| 
nadie al honor, intelectual del país, í 
no podemos asistir sin emoción al 
viaje del señor Agorio, y  sobre to­
do, a su promesa dé- traducir al - 
castellano la última obra de R o-; : 
semberg,' teórico fascista. He aquí 
un acontecimiento cultural jj que ;. 
hace juego perfecto con el home­
naje- oficial dedicado a Carlos Gar- ' 
del.

Como sabemos a nuestros lecto­
res curiosos de estas cosas, les 
anunciamos que ya en el país exis- L  
jte una buena revista fascista. Se 
llama “La Palestra” . Es publica­
ción nutrida de avisos. Vaya com»> ; 
explicación de advertencia de que 
el “ alma mater” del fenómeno es. , 
un señor que , tan pronto se lla-ufj 
ma Nicolás de Rienzi, director, tan || 
pronto Juan P. Ross, administra- 
dor — y humanamente T. Varela de- |j 
Andrade, Inspector de Trabajo. A  y 
esta revista no es totalmente ex tra -* 
ño el señor Agorio, que suele dar i  
una mano al señor Varela de An­
drade—  cosa que este aprovecha t 
muy bien, porque da la casualidad 
de que es manco. De la producción 
literaria de la revista hablaremos' 
otra ve z ; como indicio citamos al­
gunas líneas poéticas, en que el se* 
ñor Andrade describe a MussolVi» 
ni:

“ El Brazo bien alto 
El gesto insinuante.
El gesto imponente,
A  veces adusto 
Y  a veces sonriente.. . !”
Por una infidencia poética, ¿no1 < 

se describió el inspector Andrade . 
así mismo?

M O V I M I E N T O
Organo del C. T. J* U.
L.ocal: EJIDO 1205
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14 de Julio
Conmemorando el I > I A  D E  I A  D E M O C R A C I A
concurrid al acto en el Teatro Albéniz a la s  10 de la mañana

EL C. T. I. 
AFIRM ACION DE U. IN V IT A  A LOS IN TELE C TU ALE S Y 

LOS DERECHOS DEL CIUDADANO Y
A L  PUBLICO A CONCURRIR A ESTE GRANDIOSO ACTO 

DE LAS LIBERTAD E S DEMOCRATICAS.
ittó.i-a».M r : - . r.;
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M O V I M I E N T OS U P L E M E N T O  OF ‘
En l os c a m p o s  d e  [ c o n c e n t r a c i ó n  del f a s c i s m o  alemán

K1 Comité Mundial por la  Ijibor tad do Thaelmann con sed© en París, 
11) Kne Notre-Dame de Lorette, y ]>re sidi<Io por Heni-i Barbusse, Andró Gi. 
do. Profesor Langevin, Romain B oíl and y Andii é .Malreaux, nos lia remití- 
do una exti’aoitl i liarla documentación sobre los crímenes del fascismo, cuya 
divulgación ayudará a  la  elevación de la  campaña pro Tliaelmanu que se 
realiza en el mundo' entero en la  segunda.semana de este mes y que tiene 
como finalidad en cada país luchar también por la  liberación de sus pro. 
píos prestís. Transcribimos a continua ción de ese documento el siguiente ex. 
tracto: . 1 1 ! ¡

Reglam ento disciplinario y  penitenciario del 
campo de concentración de Lichtenbourg

l.o Junio 1934.
I.— OBJETO E l detenido puede re . 

flexional: sobre el motivo de su deten­
ción en el oampo. Tiene de este modo 
ocasión de modificar su actitud hostil 
a su pueblo y a su patria, en favor de 
un partido popular basado sobre e l 
sentimiento nacional o s i lo prefiere,

(Departamento Torgan) 
M ORIR POR L A  INM UNDA 2.a O 3.a 
INTERNACIONAL .JUDIA D E  U N  
M AR X  O DE UN LEN1N.
CASTIGOS:

Los detenidos sé dividen én tres 
grupee. En principio, los llegados úl­
timamente forman parte del segundo 
grupo.

Colaboración Proletaria
H em os  rec ib ido  este “ G rito  del C e r ro ” , dé a lgu ien  que no c o ­

nocem os. Junto con “ C am balaches”  con los p rim eros  aportes  que la  
m asa m ism a  hace a M O V IM IE N T O .
y. E s te  “ G r ito  del C e rro ” , es una v o z  p ro le ta r ia  que nos llega . Es 

el p ro le ta r ia d o  m ism o que e x ig e  a los in te lec tu a les  can ta r sus d o ­
lores.

E s ta  co lab o ra c ión  d e  “ E s co p lo ” , es un va lio s o  ap o rte  a  nues­
t ra , pág in a , porqu e  v ien e  a  p on er en  e lla , un se llo  de la  rea lidad  
brutal de la  e xp lo ta c ión  im p éria lis ta .

E s ta  es la c o la b o ra c ió n : ,
Con un capital de ? 6.780.000.00, los frigoríficos del Ce­

rro, han confesado un beneficio de 7 millones, 6in que nin­
gún “ sensible, sentimental y  sensitivo", se haya dignado trans­
formar en emoción este guarismo. Sin duda,: para calmar este 
remordimiento Jnana de Ibarburu se hace católica. Es él se­
cretó de muchas otras conversiones. Complicidad.

El milenario Maro de los Lamentos 
ni las pútridas grutas del Lourdes 
jamás vieron desfiles dantescos, 
como ven día a día, 
los arrugados muros de los friyes, 
al compás de los turnos que vomita 
el standard maldito. ■
Amalgama de sexos, edad y nacionalidades,, 
guiñapos de seres con tórax quebrado, 
desgarramiento de voces afónicas' 
y pupilas rojizas de odio y cansancio infinitos.
Del polo de las Cámaras,
saltaron ai Ecuador del envase, ¡
a través de la noria y la canaleta;
se Ies vió bajó el látigo, desnudos en la playa.
bañados de sangre, danzar a los gritos.
De la Conserva, de la Tripería, del Guano 
emergieron con hedor a mierda • • • 
escupiendo sangre, 
tiritando de calor y de frío .'
Y a pesar de ello, el standard marca: tantos/expulsados 
por falta de ritmo.
Ahora, ¡al hambre, mendigos!
Wall Street y Londres, proceden por números .
en su alquimizaclón de sangre en dividendos, oro liquido.
•i millones de capital: ¡es poco 7 de beneficios!
Apresurad el ritmo, capangas; ya en el Chaco 
fueron “patrlotizadas” 150 mil vidas.
Apresurad el ritmo, que Tanaka con Hitler 
suenan el campanazo de la explosión totalitaria • 
contra el liberado mundo del socialismo; ,
f|ue ’Mussolini ya está en Ahislnla, ¡apresurad el ritmo!
Poetas lunáticos, viles cómplices del standard maldito,
acordaos de Ayolas, del Mar Negro y Potenkin
cuyo resplandor relampaguea en el fondo de este abismo.
Aquí también se templa el acero proletario
para el cuerpo a cuerpo contra el Interior enemigo,
que alumbrará el mundo nuevo que saluda Rollancl
desde los Alpes , , , . ,
haciendo la venia al Inmortal partido bolchevique!

A ) E l grupo l.o  (grújpiO! de amplia­
ción) comprende los prisioneros que 
se hallan en e l campo desde hace, tres 
mes’es y que: a ) no /han contravenido 
jamás al reglamento del campo; b ) 
no han sldjo nunca puesto® en castigos;
c) no han rehusado nunca a trabajar;
d) han modificado completamentet su 
actitud anterior frente al partido na­
cional-socialista; e ) han firmado una 
declaración. escrita, en cuyos .términos 
repudian las ideas corrosivas del mar­
xismo, según Lenin y" Marx; f )  han 
comunicado por escrito el nombre de 
sus antiguos camaradas, que han m ili­
tado tlajo sus ' órdenes, a*'medida que 
estos no se encuentran en .el campo.

B ) A l grupo I I I  comprende: a ) los 
hombres políticos e intelectuales diri­
gentes cuya actividad* ha sido recono­
cida como particularmente nefasta pa­
ra el p-ueblo y  el estado; b ) los prisio­
neros arrestados o  castigados por la 
detención celular; c ) los prisioneros 
condenados a trabajos forzados; d) 
■les. detenidos de derecho común; e ) ios 
judíosí o p'ersonas que so han,hecho, 
notar por su actividad contraria al es­
tado o por las excitaciones políticas de 
carácter, particularmente v il; f )  los an­
tiguos je fes  nacional-socialistas que 
han abusado de la- confianza de su 
Fuehrer con fines interesados o que 
se han mostrado como miserables trai­

dores; g ) los1 prisioneros, que en sus 
cartas han demostrado que no quieren 
a ningún precio m odificar: su actitud;

C) Solo los prisioneros que después 
de algunos meses de detención han 
probado por su actitud qué el fin de 
la detención está verdaderamente lo­
grado, pueden ser cambiados de gru­
po, es .decir, pasar del I I I  al II. Es tra­
bajo del prisionero el probarlo así".

Artículo 12 de la Introducción del 
reglamento* dice;

12.°) Quienquiera que ataque a un 
'centinela o miliciano ¡3¡S,, rehúse obe­
decer o declare no querer trabajar en 
•los lugares de trabajo, con el fin de 
producir un; mitin; invite u obligue a 
sus- cfo-détenidtos a -proceder como él, 
abandone el lugar del 'trabajo o  su 
columna en marcha; cualquiera que 
grite, exite a los prisioneros contra 
las- autoridades, H AB LE  DURANTfE 
E L  TRABAJO O L A  MARCHA, SERA 
AHORCADO Ot>MO SEDICIOSO” .

Y  asi continúan los monstruos fas­
cistas:’ del imperialismo alemán, regla­
mentado. Este do.cumen.to tiene la. fir ­

m a  ‘ ‘Por el pontrol:. Wáibrecht, Ayu­
dante. Ei'cke, Comandante del Campo” .

lEn el /próximo, número: continuare­
m o s  con la publicación' de este -Regla­
mento .Fascista, donde se legisla ahor­
car por un quítame allá esas pajas.

E l D e s t i n o  d e l  Teat ro
POR PA U L  QSELL

Nuesltro teatro está muerto. De la 
ilusión die que vive  aún Jadea No hu­
biera podido v iv ir  más que demos­
trando coraje, denunciando audazmen­
te  las lacras del tiempo presente, cas­
tigándolas o flagelándolas .por la  hur­
la.

Pero las más grandes audacias de 
nuestro teatro burgués en cuanto a 
sátira son de una benignidad comple- * 
taménte ridicula. No hay en este mo­
mento ninguno qué ataque con la »ro- i 
nía "o la  .violencia deseables las igno­
minias del régimen burgués.

De ésta carencia no hago respónsa-. 
ble a los autores. Los hay excelentes, 
muy finos, ..muy buenos observadores, 
.muy, buenos escritores, admirables téc_

‘ nicos del arte dramático. Pero' el ré­
gimen capitalista, representado1 por 
los directores y los empresario® les 
impiden demostrar su talento.

E l régimen capitalista no busca más 
que hacer fructificar el dinero explo­
tando al trabajo manual, j Exige pues 
autores que se rebajen a escribir la® 
insensateces de que espera sacar pro­
vecho: operetas estúpidas' con cancio­
nes .sucias e  idiotas, “ vaudeyilles”  

i ineptos con gentes que cohabitan.
•ra que ciertos autores amalóles 
agan pequeñas historias senti- 
l<¿ para clientelas lloriqueantes, 
vee también de grandes dramas 
litarlo que conmueven a los es- 
ores que pagan, de la pequeña 
ala. Hace fabricar piezas his- 
, que perm iten la tapadera de la 
presentación y que no reclaman 

blleo ningún esfuerzo* cerebral, 
i, fuera de esos “ artículos de 

'e l  capitalismo rehúsa todo, 
s autores tienen hermosas* ple- 
nteligentes, profundas, en sus 
ja No consiguen colocarlas. No 
téma más que aquello* de que 

rectores capitalistas pueden sa- 
noro.
id quo esos directores se enga- 
ibre los gustos del püblco. Pero

más vulgar sea: siu mercadería teatral 
más grande será, la  clientela que con­
seguirá. Van hasta rebuscar en e l pa­
sado las peores pobrezas, melodramas, 
trivialidades musicales, etc., porque 
juzgan , que esos géneros tienen una 
“ salida”  asegurada.-

Y o  digo que esos directores injurian
al- gran /púb lico ,m u cho más abierto 
de lo que ellos creen. Pero es cierto 
también que a fuerza dé no ofrecer a 
los espectadores más que ' dhaturas ,y  
tonterías terminan por degradar la 
mentalidad general de la  época.

Y  esta terrible calamidad procede 
•die que el régim en capitalista, en lu­
gar de tender; hacia e l progreso huma­
nó, no busca más que la garantía.

Por otra parte, hay otra razón por 
la  cual e l capital rechaza obstinadas- 
mente las piezas de a lta  inspiración,, 
es decir, aquellas donde palpitan las 
preocupaciones sociales actuales. . Es 
qu e ' forzosamente esas piezas hacen 
directa ó indirectamente e l proceso 
del capitalismo. E l régimen burgués 
aparta cuidadosamente todas las ideas 
que lo* condenan.

H e aquí por qué no oim03 hablar, 
en la  escena, n*i de la  m iseria ,.M  de 
la  desocupación, ni de la  guerra, ni 
de la lucha de clases, ni de la  inicua 
supremacía del Dinero imbécil sobre 

, el trabajo sagradio, ni de los viciosos 
métodos de enseñanza, ni de loa ho­
rribles métodos judiciales, ni de la  de-

Dr. AT IL IO  SIAGE  
M éd ico  Cirujano

A vda. L E Z IC A  6320

Dr. HUGO AM ORIN  
D entista Cirujano

Avda. L A N U S  5670
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L  U  O  H  A de I . PEREDA VA LDEZ
El camarada Pereda hp. realizado en la1 úl­

tima obra “ Lucha” un gran esfuerzo. Sin entrar 
a hacer critica de la obra, que prometemos pa­
ra el próximo número, diremos que'está  colec­
ción de poesías de Pereda merece la atención 
de todos los intelectuales. En su “ Examen de 
Conciencia” . Pereda ' se hace una severa au­
tocrítica y en forma hermosa pone al desnudo 
el errpr de su anterior posición. Pereda ha pues­
to su arte al servicio del proletariado y  de la ; 
masa popular.

Aquel que llegó de la  otra banda quiere exponer 
a manera de autocrítica de su producción ante­
rior, un caso/harto personal. A  “ L a  .guitarra de 
los negros”  pertenece un poema titulado “ L a  
trilla” . Es una descripción poética de las faenas

del campo. Y o  lo sentí al contacto de la  natura­
leza y  frente al trajinar de los hombres. Estos 
integrados en aquella, en la  dura labor de la ex­
plotación campesina.. Trabajan para otros, pero 
yo  los . veía alegres y  satisfechos, se alimen­
taban «lenguadamente, pero yo  los imaginaba 
hartos. Todos a légreselos trilladores, D ios y  yo. 
En verdad el satisfecho era el >que esto escribe, 
• que no hacía otra cosa que reflejar su personal 
estado de alma, escamoteando la verdad y  la 
objetividad de la  visión campera.

L a  respuesta agtá dada en el “ Tríp tico del 
campo uruguayo”  de este libro. D istinta visión 
la de ayer y  la de hoy. L a  jvenda se me cayó de 
los ojos. V o y  penetrando'en el conocimiento de 
una dialéctica nada dogmática — pese a los anti­

marxistas que sostienen lo contrario—  que me 
permite acercarme a la  verdad, puesto que se 
adapta a la realidad y  la interpreta. H o y  veo la 
belleza del campo y  la miseria del cam po: la  
luz y  la sombra. Antes,(m i visión  era incomple-_ 
ta. Y  así al cantar, igualmente, a los inocentes 
jóvenes negros de Scottsboro no he captado úni­
camente la  belleza de los campos de algodón, po­
blados de hermosas flores blancas: he visto la 
explotación y  la  m iseria del negro, y  sus posibi­
lidades de redención y  la  he cantado: de esa m i­
seria y  de esa explotación, Scottsboro es un sím­
bolo. Y  bajo ese símbolo he puesto el |ardor de 
m i canto al servicio de la liberación de todos los 
trabajadores del mundo.

molición indispensable de una socie­
dad donde los ricos pretenden hacer 
morir de hambre a los pobres, a me­
nos que no los envíen a degollarse 
mutuamente en los campos de batalla.

Todos los temas interesantes, apa­
sionantes, cautivantes, están radical­
mente excluidos del teatro.

El remedio Voltear el régimen 
burgués!. No hay otra cosa posible.

Mientras que el dinero-tirano haga 
trabajar a los autores y a  los artistas 
no los autorizará a hacer nada de 
bueno.

Sólo la Revolución .puede cambiar 
eso, puesto que la Revolución no es 
esencialmente más que el derribo, la 
intervención de las potencias y  la  su­
premacía dada por fin al noble Tra­
bajo sobre el Dinero, que es abyecto 
cuando ordena.

Imaginad al trabajo intelectual, 
dueño de si mismo, en la sociedad 
reorganizada revolucionariamente. En­
tonces es bien sencillo: la colectividad 
no se ocupa ya de saber si las hermo­
sas obras “ producirán” . Hasta le  es 
perfectamente indiferente que sean 
deficitarias, con tal de que sean verda­
deramente BELDAIS.

Ella estima que el Arte, el Pensa­
miento, no son objeto de comercio, 
sino los más elevadas servicios socia­
les. Y, para la satisfacción de esos ser­
vicios, admite que los gastos hechos 
no sean inmediatamente cubiertos por 
las entradas. ¿Es qué, por otra parte, 
mismo en la sociedad burguesa actual, 
los gastos ide ciertos servicios —  como 
la asistencia pública, la enseñanza, la 
defensa m ilitar —  están conpensados 
con ganadas? No, ¿verdad¿ Entonces, 
¿por qué en una sociedad reorganiza­
da siguiendo elevados principios, el 
Teatro, incomparable medio de educa­
ción, no podría contar más de lo que 
puede rendir pecuniariamente?

■Es precisamente lo que sucedió en 
todos los periodos de prosperidad del 
teatro, en Greda, en la Edad Media, 
bajo Luis XIV. Antonces, la ciudad 
o el soberaní» pagaban los gastos del 
teatro. El dinero ,en lugar de esclavi­
zar el talento como ahora, fué por eT 
contrario puesto a su disposición.

Es así que sucede en la URSS*, 
donde la colectividad dirige de una 
manera tan búllante y tan gloriosa 
los destinos del Teatro.

Hagamos la revolución como en 
Rusia.

Pongamos el Dinero al servicio d 
trabajo intelectual y manual 

■En seguida todo irá bien, el teati 
como el resto de las cosas,

0 Respuesta a la encuesta organlz- 
Monde” y la Federación d 

teatro Obrero francés, F. T. 0 F )

Dr. R A U L  D IE Z  
Medicina General

Av. L E Z IC A  6398

Cine Sin el rugir del cañón
Se está exhibiendo por los cines de 

la capital, la película “Sin el rugir 
del cañón” . En su oporjbunidad la cri­
tica ha hecho cálidos elogios de ella 
y le ha adjudicado un contenido hu­
mano y pacifista ( ! ! ) .  Grande es 
nuestro asombro, porque si algunos 
calificativos merece e l film, son los 
de inhumano y monstruosamente gue- 
n'arista.

Su argumento puede sintetizarse 
brevemenjte. En una ciudad de Hun­
gría dos pandillas rivales de niños 
juegan con mucha seriedad a la gue­
rra disputándose la  posesióm de un 
solar baldío. Este juego se lleva a 
cabo ciñéndose a las prácticas milita­
res. No faltan los planes' de ataque y 
de defensa, los ejércitos con sus je ­
rarquías' de oficiales y soldados, for­
maciones, paradas y arengas inflama­
das.

En una de las pandillas hay un ni­
ño, Nemetcheck, el más niño de todos, 
imaginativo y  sensible en extremo. 
Basjta ver con la avidez que recoge 
la oratoria del maestro - de escuela, 
aliando les habla de la ‘ ‘ felicidad y la 
gloria de morir por la  patria” , para 
comprender la pasión que pone en su 
juego. En la imaginación de Nemet­
check, el solar en disputa es su pa­
tria, y  el banderín de la pandilla, su 
bandera. Morir, si es preciso, en su 
defensa, es su deber. Y las peripecias 
de la lucha le juegan una trastada 
brutal Prisionero en una incursión 
en campo enemigo, sufre, con estols- 
cismo y valor el castigo: un largo
chapuzón en las frías aguas de un 
lago. Su débil organismo se resiente 
y enferma gravemente. Y  aquí viene 
lo trágico. Nemetcheck postrado en el 
lecho sabe que ese día se ha de librar 
la batalla decisiva entre ios dos ban­
dos Y  en su imaginación exaltada por 
la fiebre hay un conflicto: él no pue­
de faltar a esa cita de honor Resuel­
ve pues el conflicto escapando de su 
casa. Llega al campo de batalla para 
saltar sobre, el general enemigo que 
posee la bandera. El esfuerzo lo ma­
ta. Y la película termina ante nues­
tro estupor con un homenaje postrero 
de los dos ejércitos al pequeño héroe.

nerales que siguen las peripecias con 
gemelos a cinco metros de distancia 
Esa mezcla de lo  real con lo ficticio, 
mezcla que pretende ser humorística, 
oprime en realidad el corazón porque 
envuelve una lucha simple y  llana de 
muchachos con toda una psiquis gue­
rrera. Y  luego, qué conclusión se des­
prende de todo? Claramente se expre­
sa por boca d'e un viejo mutilado que 
presenciando el combate dice menean­
do su cabeza: ‘ ‘Hoy disputan por un 
solar; mañana por Alsacia o Manohu_ 
ria. Asi son las guerras,.las de ayer, 
las de hoy, las de mañana. . . ”  Con­
clusión pesimista: la guerra está
adentrada en el alma de ios- hombres 
desde su infancia, es algo biológico'.

XXWO'I'CV >CMVL'U.jl xcl el uy.llil/Dl'I ÍJtJ HJ/UJÜI
él autor- se lim ita a refle jar simple­
mente como testigo un estado más o 
menos real d'el ambiente europeo. Pe­
ro si choca admitir como real esa 
complascencia con que todos siguen el 
juego siniestro de los niños (compla­
cencia por parte d'e los padres, por 
parte del v ie jo  mutilado qu'e inicia y 
ayuda a los niños en la fi-ccióin etc), 
el desenlace llega a lo inhumano é in- 
cbnclsbible. Esa tragedia .descarnanja 
que dei ió de s'er la piedra de toque 
para la rea'cción d'e to-d-os, reacción 
que esperábamos, no es tal. La madre 
del niño mn'erto, gime dolorosamente, 
pero no ensaya una -maldición contra 
la guerra, ni saca una, lección cíe pro­
vecho para los oíro-s niños Esitos, 
aunque sacudidos no abandonan su 
triste juego Por el contrario rinden 
el homenaje en .correcta formación 
m ilitar y con un ceremonial que a l­
a n za  ya los- limites de lo grotesco. 
Pensamos en el viejo mutilado que 
Pudo haber comentado: “ Ese niño ha 
muerto en una falsa guerra, tan fal­
sa como las que promueven las aves 
p* rfP !nax,baí °  e-1 pomposo nombre de 

1 a • -• p° r sobre todo pensamos
la voz víM-ante e indignada de 

un hombre (e l padre- de Nemetcheck

a T m a e s u r?  ^  pud°  “ oai maestro de escuela, a ese maestro 
que aparece tan fugazmente pero que 
juega un papel tan importante en él 
proceso de la obra: ‘ ‘Vosotrnl. L ?
■os culpa-bles! Vosotros que deformáis

Ese final nos coloca ante algo tan 
inesperado para nosotros que no po­
demos menos de exclamar: “ Pero es­
to es monstruoso” ! 'Porque veamos. 
Hay evidentemente un dramatismo 
desde el principio de la película. -Para 
nosotros so trasunta ya, en esa lucha 
de niños con un lamentable espíritu 
militarista. Con| batallas1, penvia de­
claración de guerra, con. trincheras 
que de nada sirven en la pelea a pu. 
ñetazos y bolsitas -de arena, con g-e-

LA BORATO RIO BOME

C O S T A  P E R E R A  y G A R C IA  

Químicos Farmacéuticos 
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las tiernasi -mentes do los niños con 
discursos sobre una patria que no es 
la nuestra sino de un puñado de pa- 
rásijols! Vosoltrosl loa que encendéis 
su imaginación con glorias ficticias^ 
Vosotros los que ocultáis los intereses 
siniestros que mueven las máquinas 
militares! Vosotros hacéis la guerra!

Pero nada de esto nos ofrecé “ Sin 
el rugir del cañón” . Su autor nos da 
una conclusión desda dora: “ la guerra 
es humana e inexorable” . Y  su peque­
ño muerto pudiendo ser un símbolo 
de- lucha antiguerrera, se transforma 
en un “ héroe" más 'ahité -quien nos­
otros también debiéramos cuadrarnos 
y saludar militarmente.

¿Humana y pacifista tal película?. 
No! Profundamente inhumana. Pro­
fundamente guerrerista! A . A .
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Frente a la P laza de Colón

Las enseñanzas 
de Mazzolino

Entre otros tantos frutos que hit 
dado las enseñanzas de Mazzolino — 
a quien con un banquete despidieron 
sus discípulos y compañeros en la 
dirección del país, —  ha sido e l eclip­
se del viejo amor a Francia, que tan­
tos años se concentró en nuestra pren- 
sa y un loco y furioso amor por 1“® 
cosas de Italia y Alemania

Hemos sentido comentar en los cír­
culos intelectuales, extrañándose d® 
la publicación en el diario oficialista 
de un cojnunicndo alemán, en que 00 
ataca al gobierno francés porque rea­
lia oí más curioso de los ‘ ‘ dumping'’.

Francia, vende su libro, en compe­
tencia con el alemán, rebajándolo en 
un 30 por ciento para la exportación 
y adamas lo encuaderna en rústica 
cosa que n0 pueda hacer el buen gus­
to alemán fascista, todo lo cual pro­
voca la ruina de la intelectualidad na-r 
cional socialista.

'Rosem-ber-g, el huso blanco je fe  del 
departamento político -dé la peste 
Parda, en La Mañana del 24 de Ju- 
nio, clama poique las potencias se 
den cuenta del “ desastre que se cier­
ne sobre nosotros ni hablar del pacto 
i ranso-soviótico.

E X P O S IC IO N  C O N T R A  L A  
G U E R R A  Y  E L  FA S C IS M O  
A  R E A L IZ A R S E  E L  l.o  DE 

A G O S T O
Plásticos: A P O Y A D L A
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